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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T I N  D E  M E D I C IN A , G A C E T A  M E D I C A

X

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
M i i c o  de líedíGina. Ciragia y  Farmacia, consagradc á ios intereses morales, científicos y  profesionales de les clases médicas

FUNDADOHES

IeSORES DELGRAS. e s c o l a r . MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO, SERANO
DIBSCTOB

O. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

BEDACTOKES: DON RAMON SERRET.-DON CÁRLOS MARÍA OORTEZO. -  DON ÁNGEL PULIDO.
i

■ Esto periódico sale A luz todos los domingos y forma 
L a  año un tomo de 832 páginas y  ademas las portadas é 
Ijices que se regalan á los Buscritores. 
i  Las reclamaciones de los niiinerob que sufraa extravío 
liberán hacerse iiidiapensoblemcnte pistbo  be los dos meses
IvE 3I0AN Á I.A PALTA.

Precios de suscricion de EL SIGLO.—M.idrid; 3  ptas! trimestre 
P a o v iK C iA S : 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
a ñ o ;  Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscricíoa de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 

■ • vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 40  pesetas al año.

Toda !n correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demás documentos de giro referentes á El Siglo y á 
KA se dirigirán á D. Raiuoi. Sem t, uiiarludo de Correos náni. 121, ÍIndriá. -  La Administración se halla establecida en la 
hile de la Magdalena, 36, segundo izquierda, y las horas de oficina son de li á 3 todos los días no feriados._________ , .

^ ^  R E B iy í ESPECIAL i  LOS SÍSCRITORES
Q u é d a n n o s  m u y  p o c o s  e j e m p l a r e s  d e l

A T T H I L L

,1 S IFffilDm Di n iDl
Obra que lia tenido gran aceptación  entre, la  clase y  que ofrecem os á  nuestros suscritores al 

biimn precio de d o s  p e s e t a s  aunque su precio  fuerte es el de c i n c o . ________ _________________

I Igualmente les ofrecem os al jirecio de 2 5  p e s e t a s  (para  los que no son suscritores á  E l 
piüLo á 4 3 )  la  m agnífica obra, en cuatro tom os (ilustrada con  num erosos grabados), de
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De las dem as obras anunciadas on la  cubierta de anteriores núm eros nos quedan también m uy 
pintados ejem plares, hasta el punto de que de algunas no llegan a  12 . Las tenem os “ « s o b o s  
fgotadas podrá hallarías el lector en la  librería editorial del Sr. D . C. 1 -ia illy -lía iliu ie  (p a ia  qu iu i 
pacemos una tirada especia l), P laza  de Santa A na, lü ,  Madrid.

. Esta A d m in is t r a c i ó n  s ó l o  r e s p o n d e  d e  la s  o b r a s  q u e  e n v ía  c e r t i f i c a d a s .  E l  c o s t o  d d  c e r t i f ic a d o  so n  7 5  
[éntiiims d e  p e s e ta . N o  s e  r e m it ir á  n in g u n a  o b r a  s in  q u e  a l  p e d id o  a c o m p a ñ e  s u  im p o r t e .

I Con objBto de arreglar la tirada de laa nuevas obraa al número de ansmlorca, rogamoa á
pinro (úiiicoB que tienen opcion á ello), deseen serlo también á la B i b m c t i h -a , r.oa lo participen lo áutee posible.
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TACANTES

u

La de médico-cirujano de Valdevimbre {León), dotada 
con 750 pesetas anuales por la asistencia de 70 familias po­
bres Y reconocimientos facultativos en las quintas. Las so­
licitudes al alcalde D. José María Ordas ka,ta el 1.» de

La de id. id. de Oimanes de la Vega (León) — por ter­
minación de contrato— dotada con 250 pesetas anuales, pu-
. . .  . . .  — r—  — >.»nalas
ininttciuu vw*. r-.— — ------- - . .
diendo contratar con los vecinos pudientes, cu jas igualas 
pueden producir hasta 280 fanegas de trigo de buena cali­
dad. Las solicitudes al alcalde D. Quintín Astorga hasta 
el 5 de M ajo.

— La de id. id. de Musques ( Vizcaja), partido de Valma-
seda. Hab. 1.511. Dotación200 pesetas por la asistencia a 
las familias pobres, más las igualas con los vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 30 de Abril al alcalde D. Au- 
drésMenü. ___ ,

__La de id. id. (por reouncia) de Villan de lordesillas
(Valladolid), partido de Tordesiilas. Hab. 229. Dotación 
625 peset is por la asistencia á tres familias pobres. Las so­
licitudes hasta el 16 de M ajo al alcalde D. Sebastian Goa-

— La de id. id. de Fuenterroble de Salvatierra (Sala­
m a n ca p a rtid o  de Alba de Termes. Hab. 703. Dotación
1.000 pesetas por la asistencia á 10 familias pobres, j  otras
1.000 por igualas con los vecinos pudientes, que le serán 
entregadas por una Comisión nombrada al efecto. Las so­
licitudes hasia el 16 de Mayo al alcalde D. Antomo Vivas.

— La de id. id. ( por renuncia) de Almendral (Toledo), 
partido de Olivenza. Hab. 666. Dotación 400 pesetas por la 
asistencia á Iâ  familias pobres y  1.600 por ig^aalas con los 
vecinos pudientes, de las que responderá una Junta. Las 
solicitudes hasta el 16 de Mayo al alcalde D. Ruperto .Ne­
vado.

—La de id. id. de Saltar (Orense), partido de Ginzo de 
Limia Hab. 3.026. Dotación 2.0CK) pesetas por la asistencia
a la s  fam ilias pobres, más las iguaas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 3 de M ajo al alcalde don 
Benito Cuquejo.

—La de id id. de Los Santos [Salamanca), partido de Se­
queros. Hab 1-089. Dotación 175 pesetas por la asistencia 
hasta 15 familias pobres, más las igualas coa los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 10 de M ajo al alcalde 
D. Miguel Martin.

— La de id. id. de Hontangas (Burgos), partido de Roa. 
Hah. 456. Dotación 75 pesetas por Beneficencia j  40 para 
renta de casa, más las igualas con 130 vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 5 de M ajo al alcalde D. lom as 
Yagüe.

— La de id. id. de Soloserrano ( Salamanca), partido de
Sequeros. Hab. 801, Dotación 625 pesetas por la asistencia 
á 10 familias pobres, y 1.750 por igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 10 de Mayo al alcalde 
D. Domingo Panchuelo. ^

— La de id. id. de Goles, del partido de Orense. Habitan­
tes 5.108. Dotación 999 pesetas por la asistencia á las fami­
lias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 28 de Abril al alcalde D. José Loprz.

- L a  de id- id. (por renuncia) ile Vilialmanzo (Burgos), 
partido de Lerma. Hab. 1.075. Dotación 32o pesetas por la 
asistencia á las familias pobres, más las igualas con los

vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 8 de Mayo alal-l 
calde D. Marceliano Martínez. I

—Las dos plazas de mídico-cirujauo de Aa^amonio (Huel l 
va), partido d ¡ su nombre. Hab. 5 862. p.jtacionOOÜ peselssl 
cada una por la asistencia á las familias pobres, más lajl 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes liastsi 
el 9 de Mayo al alcalde D. Segunilo Tovía. I

—I.as tres plazas de id. id. de Alcázar de San Juan (Oia-| 
dad Real), partido de su nombre. Hiib. 8 721- Dotacioo 97o| 
pesetas cada una, con la obligaciou de asistir á 200 faai¡.l 
lias pobres más 316 pe-etas 66 céntimos por gratiflcacionl 
para la asistencia á los enfermos del hospital y  presos del 
la cárcel del partido. Las solicitudes basta el 13 de '  
al alcalde D. Antonio Castillo- 

— La /armacéitíico de Oropesa (Toledo', partido del 
Puente del Arzobispo. Hab. 2.306. Dotación 1.150 peselMl 
por el suministro de medicamentos á 200 familias pobi«,l
pagadas por mensualidades vencidas, j  desde l.o de Jaliol 
próximo venidero percibirá á ri'zon de 1.750 pesetas amii-| 
¡es. Las solicitudes hasta e 1.® de Mayo al alcalde D. Ao-I
tonio Sancliez.

— La de id. (de nueva creación) da Atium { Guipúzco»],!
partido de Tolosa. Hab. 2 819. Dotación 750 pesetas porlil 
asisteiioi.n é las familias pobres, más las igualas conloanP 
ciaos pudientes. Las solicitudes hasta el 2 do Mayo al íl-l 
caldc D. Pedro A jerdi, siendo condición precisa poseer elj 
idioma vascogando. . , I

-T- La de id. de Soto^errano (Salamanca), partido do Ss-l 
queros. Hub. 801. Dotaciun 625 pesetas por el suministrnl 
de medicamentos á 10 familias pobres, más las igualas m i 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el lü de Ma.nl 
al alcalde D. Domingo Panchuelo.

— La de n-inistraiUe de Ontalvilla de Almazan ; Soria),i
l-artido de Almazan. Hab. 286. Dotación 100 fane¿(a$ dtl 
trigo común de buena clase. Ademas tendrá opcion á coD'I 
tratar sobro la barba en Torreintdi.uia, Cent 'iiera y Sau-I 
quilo del Campo, cuyos [iiieblos abonan do doce á u»tore,l 
liinegas do trigo piro. Se admiten so icitiides hasta Iíd ili| 
Abril. , ,, . ,

— Por dimisión del que la desempeñaba se halla vacajitel
la plaza de médico titular de Nieva de Camero.? (Logroiio,!,j 
coú la dotación de 500 pesetas amiatea, pagadas por tnine3-l 
tres vencidos del presupuesto municipal, por la asisteueiij 
de un i á cartoce familias pobres. Ademas el agraciado pa¡ I 
decentar con 1.500 pesetas que recibirá de la Asoci;icioil 
de vecinos por la asistencia de los mismos do esta villsjl 
aldea de Montemediauo. I

Los aspirante», que deberán ser licenciados en Mcdici^ul 
y  Cirugía, dirigirán sus solicitudes documentadas á I* S*"! 
cretaría de este Ayuntamiento en término lo ocho diai.1 
contado! desde su publicación. — Nieva de Cameros 17«| 
Abril de 1888. — El alcalde, Bernardo Jimenei.

YE,\T/\ ñ  U.\A F.All'lACIA E.\ TRUJILLO
Se anuncia á la venta la acreditada y  antigua farmRCÍ,l 

de D. Felipe Cisneros y Avilés, farmacéutico premiado Jj 
subdelegado de Farm icia, que ha fallecido el 31 de Maní I 
del año actual, á los senienta y un años de edad y a los cu»-f 
renta año.s de tener botica abierta eu el mismo local o cusí, 
en sitio céntrico, calle Nueva, núm. 9, en Trujillo, provin-l 
cia de Cáceres; y también se arrendará la misma asM 
Las proposiciones se dirigimn á D. Vicente Martínez MU» 
(testamentario), en Trujillo.

* *
La forma granular y 

efervescenle de los rae- 
dicanienlos es de grun 
utilidad, lauto por lo que 
facilita Id conservación 
y manejo de los mismos, 
como por iiacerles más 
agradiiblesá bivisia yal 
paludar, s empro deli­
cado, de los enfermos,

H E L E N J N A
sobre todo cuando se trata de lomar algún medicamenlo.

P rec io s ; 1 ,50  pesetas. P o r  m ayor d escu en tos. 
ELABORACION POR MEDIO DEL VAPORLaboratorio io íroáuctos pímicos y íarmacéuticos de D. &. Ortega.

Farmacia, L eos, 13. M A D R ID  L aboratorio, Quevedo, 7.

JARABE DE ESTIGMAS DE

BI

G O T A S  C O N C E N T R A D A S
TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍS18 T ^  

TOUERCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo eoli»j 
ten. Dcjiósito central, farmacia de a I 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. D5.)|

Mlittgha 
lAlthill. - 
Bartels-- 
Bonis. — 
Budd.— 
Delfau. -  

graba 
purand- 
[  los to 
trichseiifODSsag 

coy c, 
■ Tralait 

frerichs 
Priedrei

Y BORO-CITRATO DE LITINA
DE RAMOS A . COIPSL

Contra la gota, cálculos úricos delû ' 
ñon y vejiga y catarro do ésta.—FrM» l 
5 pts.— Í3arquilio, 1, farmacia, Madn»'!

Jeear v 
doppe 3  
Lebert. -
Heuman 
Playfair. 
f’olitzer. 
üegimbi 
Rosenth 
^pillmai 
Bteiner.- 
mrümpe 
/alshe 
Kecker 
• Terapi 

Eelssl. -

Los ] 
|e Corrí

i LEI

D i

LECCIOlECCIO
Conste 

In Alemi 
Bes 4 pes 

Punto 
ínrique

o» UTR.

M Jíedti 
pn'í (vi, 
Jwlucío;
í»a  e.T̂ i 
loc/nncj 
l'iíciifac 
l»í9Upjo 
r ' lo o«c
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO.
A Ñ O  X i l  D E  S U  P U B L I C A C I O N

COLECCION DE O BRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
Enfermedades del recto (Diagnóstico y Tratamiento',. — (Está agotada.)

Mthill. — Tratado délas enfermedades de la^mvjer. — (Quedan ejemplares.)
Tratado de enfermedades de los rinones.— (Quedan ejemplares.)

Bonís. — Los parásitos del cuerpo humano. •— (Quedan ejemplares, j
~  Tratado de las enfermedades del hígado.

\je\i3.n. — Manual completo de las enfermedades délas vias urinarias y délos órganos genitales.— un grueso tomo con í<u 
grabados. (Quedan ejemplares.) _ , . j

Dirand-Fardel.— Tí-a/arfo jiráciico de ¡as enjermcdades crónicas. — Tres atiultedos tomos. (Solo quedan ejemplares de 
los tomos II y  ITI.)

Edclisen.~¿a c t « « « e  y el arle de la Cirugía. —  iQuedan ejemplares.) ■ .  ̂■ „ ■ . ■
Fonssagrives-—Frtncí^'oí de Tirapcutica general, ó el medicamento estudiado «y a  los puntos de mstajisiológtco.pamogi- 

cfljfriíai'ce.— (Quedan ejemplares de la 2.‘ edición.) . j  j .  - >
Tratado de Terapéutica aplicada. — Tres tomos, que suman 1.630 paginas. [Quedan ejemplares de la segunda edición.) 

Frericha.—IVafaio de la diabetes. —  (Quedan ejemplares.)
Friedreich.— rratóífa de las enfermedades del corason. — (Está agotada.)
3e"ar y  K a lten bach .— rraiado de Ginecología operaíoWa.—(Quedan ejemplares).
3oppe S ey le r ._Tratado de Análisis guimica aplicada á la Fisiología y i  la Patología. — (Está agotada.)
lebert. —  Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar. —  (Quedan ejemplares.)
líeumann — Tratado de las enfermedades de lapiel.—ü(s& tomos con numerosos grabados. (Esta agotada.]
Ysylair.— Tratado teórico y práctico del arte de los partos. — Don tomos con numerosos grabados. (Esta agotada.) 
Politzer.—Tratólo «i/írwetfadíí otóo. (Quedan ejemplares.)
Recim beau.— Z aí tmímo'da* crtíjitcaí, con una lámina crom o-litografiada. (Esta agota<la.) _ , , ,
kosenthal.— Tra/aio clinico de las enfermedades del sistema nervioso.— T¡ tí grueso tomo de 854 paginas. (Esta agotada.) 
Bpillmann.—JfaHtta¿ del diagnóstico médico — (Quedan ejemplares.)
Bteiner.—CMn;)fBdto de las enfermedades de los «íñaí. — Dos tomos. (Está agotada.)
plriimpell._Trotado de Patolog'ta especial y Terapéutica de las enfermedades internas. Cuatro tomos. (Queda
Waishe.— Traíatío de las enfermedades de los órganos respiratorios. — Dn abultado tomo. (Está agotada.)
•Vecker.—Cirugía ocular, con grabados. — (Está agotada.)
,• Terapéutica ocular, con magníficos grabados.— (Está agotada.)
^eissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y siJilUicas. — (Quedan ejemplares.)

Loa p e d id o s ,  le t r a s , l ib r a n z a s  y  d e m a s  d o c u m e n t o s  d e  G i r o  s e  d ir ig ir á n  á  D. Ramón Serret, apartado 
l< C o rre o s  núm . 121, Madrid.

(Quedan ejemplares.

LECCIONES CLÍNICAS n,i FiiosoFü DE. ü  liiERUEZ.i
POR EL DOCTOR

H . V .  Z i e m s s e n .
tiidocidu ilirtclioenie dd ileoito ;tr el

D r . F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

DON MATIAS NIETO SERRANO

Tisis I n

;s lo BOliÓ-j 
lacia de A.| 

43t]|

DE M \

LITINA
L
•icos del ri' 1 
a —Frae»! 
¡a. Madrii|

ACCION i .—El médicoy los deberes de laprojcsii-n médica. 
I tECciON II ,— 1 . Antipirisis y medios anlipin'ticos.

J Constará de 3 0  lecciones. — Hasta ahora Tan publicadas 
la Alemania 1 0 .—Precio por suscricion. Cada cinco Icccio- 
«9 4 pesetas.—Por separado: Cada lección 1 peseta:

Punto geueval de venta : Madrid, Ronda de Valencia, 8, 
Fnrique Teodoro.

OBRAS DEL DR. PULIDO
Jos EiTRAORIllKARIA REBAJA, SK BENEFICIO DE LOS SOSCR1TORE8 

DE <EL SlCI.O i
P t a í . C * » l l .

Ifedicina y  los médicos.........................................
faií# (viaje médico instructivo)...................................  1.50

histórica de la Patología. _..........................  0,50
|nn er.jycdicion á las cuevas de Arta........................  0,25
laoínnna pnfmia (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
pccuíacion anticolérica de Ferran.............................. 0,26
L''̂ 7»pjtís médico-sociales....................................    l-OO
ye la ovariotomia en España....................................  0,50

Comprende esta obra los principios fnndamenlales de la Física, 
de la Química y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los [iroblemas funda- 
mcDlales de todas las Ciencias de la Naturaleza. Mecánica, 
Astronomía. Optica, Analítica y d e m á s  ramos de la Física, 
asi como de la Química y la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recia inlerpretaciou de ios hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
yen  la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36, se- 
gundo.

Los señores suscritoros podrán adquirirla por 5  pesetas.

Diccionario -ENCICLOPÉDICO d e  medicina y  cirugía
prácticas, escrito en aleman bajo la dirección del doctor 

A. Eulenburg. Traducido directamente y arreglado para uso 
de los médicos españoles por el Dr. D. Isidoro de Miguel y 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D. Carlos María 
Corlezo, ilustrado con numerosos grabados.

La edición española se publicará por cuadernos de 4Í8 pá­
ginas. Cada mes se publicarán uoo ó dos cuando más, cons- 
liluyeiiclo un tomo cada cinco cuiideruos. La obra completa 
formará. aprosiOLidamenle, diez lomos do fiOO á G50 paginas.

El precio de cada cuaderuo, por suscricion, es de tres pe­
setas en todo España.—Beadniiten suscricioues en esta Ad- 
ininistracioD.—Se ha repartido el cuaderno 35.

Ayuntamiento de Madrid



.Hierro Rabuteau
P r e m ia d o  p o r  e l  In stitu to  d e  F ra D O ia .P rem iod eT era péu U oa

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de Hierro 
R abuteau  son superiores ^ todos los demás íerruginosos en 
los casos do Ciorósís, Anemia, Colores pálidos. Perdidas,
Debilidad. Extenvacion.ConvaleccTicia.Debilidaddelosniños,
y enfermedades causadas por la Pobreza y ÁlteraGion de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase. 

Se toman de 4 d 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro R abuteau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i conslipacion, ni diarrea; asimilación completa. 

Iiiji:« el V erdadero H ierro R abuteau  de C LIN  Y  C '“, 
. PARIS

SOLUCION
ü e  S a l ic i la t o  d© S ose

Del D octor  Glii
Premiado por la Facultad de tíedicina de París {pasillo 
La Solución del Doctor Clin, siempre idéntica ( 

composición y de un sabor agradable, permito aclmit 
lácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis» 
las indicaciones que se presenten.

a El S alicilato de Sosa que Clin emplea, es de unagl 
a perfecta y preparado con el mayor esmero; es un tncilica'!| 
a en que se puede tener la mayor confianza.» P

(Sociedad di Afedicíno de Parit, sesión del 8 de Febrero * ii j 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en susi 

contiene: ,2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada. 
0,50 centigramos — ~  poi" cucharadilí.

P A R IS  —  C A S A  C LIN  Y  C *  —  PARIB

NEVRALGIAS
Pildoras del D" Moussette

Las P ildoras M oussette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jagueca, la Ciática y las Ñecralgias 
mas rebeldes.

» La acción sedativa que las P ildoras M oussette ejercen 
a sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio ae los 
a nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del 
• trigémino, las Nevralgias congestivas, las Afecciones 
a reumáticas, dolorosas é inflamaíorias. •

■ La aconiiina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Neuralgias facíales, con tal que no sean sintomáticas 
a de un tumor intra*cránico. »

(Sociedad de Biología, ceiion del 23 de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Eiljuse l»s V erdaderas P ildoras M oussette de C LIN  Y  C ‘‘ , 

PARIS

C A P S U L A SK l A T H E Y - C A Y U l I
-Gaseara delgada de 'GjMen

De Copaiba y  de Esencia da Santal 
De Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia de S»nUl| 

De Copaiba, de Hierro, y  de Esencia de Santal, 
e Las capsu las M athey*Caylus de Esencia de Sai 

« poséen una eficacia sin igual y so emplean con el el 
« éxito 'para curar rápidamente los Flujos antiguos ó reflf:! 
< la lilenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del C iie ilJ  
« Uretritis, el Caíarro y las otras Enfermedades de la y<¡i 
e y contra todas las afecciones de las Fías urinaria. ■

«Merced a su cáscara delgada.de Glulen, e.srncial 
c asimilable, pueden las Cápsulas Mattaey-Caylus seri 
a ridas por ías personas mas delicadas, sin que Jamas llcpi 
• causar el estomago. » (Gazelle des Ilópiíaux deP;| 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
París, en C A SA  de C L IN  & C ‘", y en todas FariiisíiJ

SOLUCION COIRRE
AL

GLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
T ís is i. — jA n e m la s . — C a q u e x ia .— E s c r ó f u l a s  

R a q u i t i s r a o .  — I n a p e t e n c ia .  — D i s p e p s i a .  — E s t a d o  n e r v io s o .
A jjí im ila c io n  in s u f i c ie n t e .—E n fe r m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

El clorhidro-foáfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de Is 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volúmen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfoie  ̂
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida,
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, a jerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

— Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherche-Midi, París.

Afio X

«letlB de 
r Sigiene-

gecclon < 
fesional:
tología í 
Prense i
ebi.curid 

I ¿icioD me
tiw.-llh
Htutercu
ditio»-—D

1 ciEspAho
I udo seoit 

detAWeri
teto blb

SE.4L ACÍ 
USA CC 
BIOSA.

Fue E 
iMedicin: 
p lá s t i c a ,  
díco Sr, 

luleoiuoi'

1} £ 
I»l uutoi

Ayuntamiento de Madrid



ABO XXXV Madrid 22 de Abril de 1888 Nóm. 1.791

11 EL SIGLO MEDICO10 Í!0>ÍTV
léntica0 adir.ir,;
la dósli

de unap
n mríiicsJ

Tero dtii'j
a en suai
irada, 
iradita. 
PARIB i

.L

(iológ i- 
D de la

fosfato 

jfa to  de

R E S U  M E NLolstln de la  se m a n a ; Eeal Academia [de Medicina. -  Sociedad de Bieiene--Una conferencia del Dr. O v ilo .-U n a  pregunta eunoaa,-
I Sección d e  M a d r id ; Terapéutica déla erisipela.= S e c c ió n p r o -I fealonal: Moralidad y  juaticia.= B e v lB ta  d e  H id r o lo g ía , Olim a- toloeía ó H id ro te ra p ia : .Advertencia.—Sociedad Hidrológica.-»I  Prensa m é d ic a ; .Voetofioí.- ! .  Tumor hidatidico en la  pienm dereI j],j^curadoporla8inyeooionegdebílÍ3debuey.—£a;ír'on.fero;II. Qxi-I ¿.cían medioamontosa por ol musgo de platino como medio terapéu-I tico- I I I .  De las beridas musculares. — IV . Sobre el tratamiento de l,mlioroul6BÍB..= B ocled ad e8  c le n tiflca s; Real Academia do 

dicica.—Bosquejo histórico-critico do la Academia Médico-Quirürgi-I oEsraBola. —C o n su lto rio .—G a c e ta  d e  la  sa lu d  p iib llo a : Ea- Udo Banitario de M a d r id .-O r ó n lc a .-F o lle tin : D. Francisco Men.1 dn Alvaro.—V a c a n te s .—A n u n o lo B .—C o rre s p o n d e n c ia ,—B o ­letín bibllográflco-
.en
al
de Santill 
i SantaL 
Cía de Sa4 
con el pl 

IOS órecIcJ 
le ! CiieCJ 
»  de (a l'Ejf 
narias, 

esciicij y lu s  serd 
.amas Han 
aur de í

BOLETIN DE LA SEMANA

|ilE.tL ACADEMIA DK MEDICINA.— SOCIEDAD DE HIGIENE.—  
UNA CONFERENCIA DEL DK. OVILO.— DSA PREGUNTA CU­

RIOSA.

Fue n o t a b le  l a  s e s ió n  ú l t im a  d e  la  A c a d e m ia  d e  
¡MinlicÍDa. E n  e l la  e l  D r . G á s te lo  p r e s e n t ó  u n a  p ie z a  
lilá 'tica , t r a b a jo  e n  c o r a  d e l  c o n o c i d o  e s c u lt o r  a n a tó -  
liiico  Sr. Z o f í o ,  q u e  r e p r e s e n t a b a  u n  c a s o  c u r io s o  d e  
lu la T .ic ion  g r a n d e  y  p r o fu n d a  d e  la  l e n g u a ;  p r e s e n t ó

FO LLETIN

D. F R A N C I S C O  M E N D E Z  A L V A R O  (11

Un deber impuesto por la Academia y  otro procedente de 
IDÍ6 particulares relaciones con mi difunto amigo D. Francisco 
ilpii'lez Alvaro, me obligan á escribir la biografía de este 
•rorcwir insigne. Arduo empeño de suyo, y sobre todo para 
ai, que por tantos conceptos soy llamado á satisfacerle sin 
iwsf̂ er aquellas condiciones que contribuyen é hacer amena, 
iaiijardal y completa una obra de esta índole. No quiero, sia 
embargo, demorar por más tiempo el cumplimiento del acuer- 
llo académico que sobre mí pesa, que harto le he demorado 

por el justificado temor de quedarme á distancia ínmen- 
idel ideal que hubiera querido alcanzar.
Con motivo de la solemne manifestación de aprecio que 

loa numerosos amigos de Mendez Alvaro, y con ellos puede 
'Iccirse que todas las clases médicas, dieron á fines de 1883 

insigne médico higienista, se escribió y publicó su biogra- 
,fía; modelo de órden en la exposición, de sobriedad en el es- 
[blo)- de abundancia y exactitud en los datos; y teniendo yo 
luolivo para creer que muchas de las noticias fueronfacilita- 
1*8 por el mismo interesado, y  otras por lo ménos acepta- 
. Illa sin rectificación, considero esta fuente como la más jus- 
liiii ada y segura para cuanto habré do exponer, añadien­
do por mi parte algunos hechos de que tengo conocimiento 
ll'írsoiial, y alguna breve observación, oportuna hoy desgra-

t a m b ié n  a l  s u je t o  e n fe r m o ,  y a c u m d o ,  c o n  la  le n g u a  
p e r fe c t a m e n t e  c ic a t r iz a d a  y  r e s t a b le c id a s  la s  f u n ­
c io n e s  d e  e s te  ó i’g a n o ,  y  d e s p u é s ,  c o n  f r a s e  s o b r ia ,  
e x p u s o  la  h is t o r ia  d o  e s te  c a s o  c l ín ic o ,  d e b id o  á  u n  
g o m a  s i f i l í t i c o  y  c u r a d o  p e r fe c t a in o n t o  g r a c ia s  a l 
i o d u r o  d e  p o t a s io ,  e x t e n d ié n d o s e  e u  c o n s id e r a c io ­
n e s  m u y  in te r e s a n t e s  a c e r c a  d e l  d ia g n ó s t i c o  d i fe r e n ­
c ia l  d e  e s te  p a d e c im ie n t o  d is c r á s ic o  c o n  o t r o s  s e ­

m e ja n te s .

P a r a  p r e s e n t a r  c a s o s  p a r e c id o s  h a b ló  e l  s e ñ o r  
C r e u s , r o f lr ie n d o  a lg u n o s  o b s e r v a d o s  e n  s u  p r á c t ic a ,  
y  e s p e c ia lm e n t e  u n o  q u e  t ie n e  a h o r a  e n  t r a t a m ie n ­

t o  e n  la  c l ín i c a  d e  S a n  C á i io s .
H a b l ó  lu é g o  e l  S r . S a n  M a r t in ,  p a r a  h a c e r  v a r ia s  

p r e g u n t a s  q u e  e n t r a ñ a b a n  c u e s t io n e s  im p o r t a n t í ­
s im a s ; p o r  e je m p lo ,  s i  h a b ie n d o  é l c u r a d o  c a s o s  q u e  
p a r e c ía n  a n á lo g o s  c o n  la v o r a t o r io s  fr e c u e n t e s  d e l  
c lo r a t o  p o t á s i c o ,  i i o  p o d r ía  e s t im a r s e  e s te  m e d ic a ­
m e n t o  c o m o  u n  m e d io  d e  d ia g n ó s t i c o  d ife r e n c ia l ;  
s e g u n d o ,  s i  p o d í a  a d m it ir s e  m a n i fe s t a c io n e s  s i f i l ít i­

c a s  t e r c ia r ia s  s in  q u e  h u b ie r a n  p r e c e d id o  la s  p r im a ­
r ia s  y  s e c u n d a r ia s ;  y  t e r c e r o ,  s i  p o d í a  a d m it ir s e , 
c o m o  é l a d m it ía ,  (p ie  l a  f o r m a  c a n c e r o s a  e r a  u n  d e -

I I. Biografía Icida en la Real Academia de Medicina por 
|3u autor Dr. D. Matías Nieto Serrano.

ciadamente que ya no vive el aludido, y  no se corre el riesgo 
de ofender su modestia con las calificaciones que merece por 
todos conceptos.

Otro dato aún más precioso he tenido á mi disposición, y 
es el comienzo de una autobiografía, suspendida por desgra­
cia muy á los principios, pero de la cual, sin embargo, me lie 
creído obligado á no omitir una sola línea. Aunque haya de 
contrastar desfavorablemente lo que salga luégo de mi plu­
ma con el comienzo de la obra, llevado á cabo en estas supe­
riores condiciones, no me sería lícito defraudar á los que le­
yeren este escrito del mejor de los datos que pudiera con­
tener.

Voy, pues, á eclipsarme por algún tiempo para dar la pa­
labra á quien corresponde usarla con tan merecido derecho 
y con tanta ventaja para el desempefio del fin que me pro­
pongo.

APUNTES PARA MI BIOGRAFÍA

Dios quiso que viniera yo al mundo en un lugar huinildí- 
eimo de la provincia de Avila, llamado Pajares, el día 27 de 
Julio de 1806, en estado tan lastimoso y con probabilidades 
tan escasas de vida, que mi padre mismo, áun ántes de na­
cer por completo, juzgó necesario administrarme el sacra­
mento del Bautismo. Cristiano era ya ántes de desprender­
me ds mi madre, y cristiano católico me he manloiiido, me 
mantengo y me mantendré lo que dure mi vida, si bien iio 
haya dejado de atravesar peligros y sufrir vicisitudes en el 
curso do esta ya larga travesía que voy haciendo por e 1 
mundo.

Fué mi padre D. Sebastian un modesto pero culto y hon
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ta l le  lo c a l ,  q u e  l o  m is m o  p o d í a  r e la c io n a r s e  c o n  

u n a  q u e  c o n  o t r a  d is c r a s ia .
A  a m b o s  r e s p o n d ió  e l  S r . (J a ste lo , q u e d a n d o  ' i n i ­

c ia d o  u n  d e b a t e  in te r e s a n t ís im o , q u e  e s p e r a m o s  a n i ­
m o  d e  u n  m o d o  e s p e c ia l  la s  s e s io n e s  r e s ta n t e s  d e  la  

A c a d e m ia .

B a jo  la  p r e s id e n c ia  d e l D r .  M a r t in e z  P a c h e c o  c e ­
le b r ó  s u  i i l t im a  s e s ió n  r e g la m e n t a r ia  la  S o c ie d a d  

E s p a ñ o la  d e  H ig ie n e .
P u e s t o  á  d is c u s ió n  e l  a r t. 7.^ d e l  c u e s t io n a r io  p r e ­

s e n t a d o  p o r  e l D r .  M a r is c a l ,  q u e  tr a t a  d e  la  i lu m in a ­
c i ó n  ’ q u o  d e b e n  t e n e r  la s  e s c u e la s , h iz o  u s o  d e  la  
p a la b r a  p o r  p r im e r a  v e z  e n  e s ta  S o c ie d a d  e l  S r . R u iz  

d e  R o j o ,  e x p o n i e n d o  lo s  d i fe r e n t e s  s is te m a s  q u e  h o y  
s e  e m p le a n  y  m a n i fe s t á n d o s e  p a r t id a r io  d é l a  i lu m i­
n a c ió n  u n i la t e r a l  iz q u ie r d a . E l  S f  R e b o l le d o  c o n ­
te s tó  a l S r . R u iz  d o  R o j o ,  y  r e b a t ió  a lg u n o  d e  su s  
a r g u m e n t o s ,  t e r c ia n d o  t a m b ié n  e n  e l d e b a t e  lo s  s e ­
ñ o r e s  M a r is c a ! ,  F e r n a n d e z -C a r o .  E e h n á s , O b r e g o n  
V M a r t in  M u ñ o z , s ie n d o  t o d o s  e s c u c h a d o s  c o n  m u ­
c h o  a g r a d o  p o r  e l  n u m e r o s o  p ú b l i c o  q u e  l le n a b a  e l 
s a ló n , e n  e l  q u o  s e  c o n t a b a n  m u c h a s  s e ñ o r a s .

N u e s t r o  q u e r id o  a m ig o  e l D r .  O v i l o ,  d i r e c t o r  d e  
la  E s c u e la  M é d ic a  E s p a ñ o la  e n  T á n g e r ,  d i ó  e l  m a r ­

rado, cirujano, afligido siempre por la suerte varia y estreclia 
()ue le habia cabido, cristiano viejo de profundas creencias 
y segura virtud, que ora estaba en una aldea de titular, ora 
ifu otra, asendereado y perseguido doquiera que se encon­
tró por BU propia desdicha, reducido á lo más estrictamente 
preciso para el cotidiano alimento de su familia, y privado, 
por lo tanto, de recursos para dar á sus hijos brillante edu­
cación y  costosas carreras. Es la única nobleza de mi estir­
pe la de iiaber reunido mis ascendientes por ambas líneas 
nuil honradez intachable y  una inteligencia bastante clara 
para desempeñar con general aprecio, y  liasta con distinción, 
aquellos cargos qne les encomendara la caprichosa y á ve­
ces loca y  ciega fortuna.

Mi niñez nada de particular ofreció. Fui lo que es la in­
mensa multitud de los infantes, como después he perteneci­
do á la masa común de las medianías. Desde luógo se pudo 
adivinar lo que podría ser el hombre por la insigniflcancia y 
la vulgaridad del niño. Mi padre mismo me enseñó á leer, 
escribir, gramática castellana y las cuatro reglas de cuentas, 
con las más comunes nociones que abraza la enseñanza pri­
maria, habiéndose completado ésta á los nueve años, de tal 
suerte que no ha exigido con posterioridad ampliación ni per­
feccionamiento. Pero en lo que mi respetable y querido pa­
dre puso más diligencia (¡bendígale Dios por ello y concé­
dale premio merecido!) fué en inculcarme las máximas de la 
moral cristiana y enseñarme la doctrina y las prácticas pro­
pias de un buen hijo de Cristo. Muchas veces me ha ocurri­
do después pensar, que parecía presentir mi venerado padre 
el riesgo en que bien pronto había de verse mi fe, y procu­
raba por lo mismo con empeño y diligencia asentarla sobre 
cimientos firmes é inquebrantables. ¡ Hé aquí una deuila que 
mi amor y mi respeto de toda la vida, las lágrimas que arraii-

te s  6U e l Atonoo d e  M a d r id  itQ a c o n fe r e n c ia  q u e  ver-1 

s ó  s o b r e  M a r r u e c o s ,  e n  la  c u a l , n o  s ó l o  se  o c u p ó  i 
p r e s e n t a r  la  r a z ó n  d ip lo m á t i c a  á  q u e  o b e d e c e  la  fuá. 

d a c ió n  d e  e s te  b e n é f ic o  in s t it u t o ,  s in o  q n e  analizó 
c o n  a l t o  s e n t id o  p o l í t i c o  y  g r a n  c o n o c im ie n t o  de la 
m a t e r ia  e l  g é n e r o  d e  in te r e s e s  y  r e la c io n e s  q u e  debía 
t e n e r  E s p a ñ a  c o n  e l  M o g v e b .

E n t r e  lo s  a te n e ís ta s  v e ía n s e  lo s  t r e s  d is c íp u lo s  que I 
h a n  a c o m p a ñ a d o  a l  S v . O v i l o ,  lo s  c u a le s  d u ra n te  el 
t i e m p o  t o d o  q u e  h a n  p e r m a n e c id o  e n  M a d r id  han 
a s is t id o  p o r  la s  m a ñ a n a s  á  la s  c l ín ic a s  d o l  Colegís! 
d e  S a n  C á r lo s  y  Im n  r e v o la d o ,  á  c u a n t o s  h a n  tenido 

e l  g u s t o  d e  p r e g u n t a r le s ,  lo s  g r a n d e s  con ocim ien toe  
q u e  e n  b r e v e  t i e m p o  h a n  p o d i d o  a d q u ir i r  d e  nues­
t r o  id i o m a  y  d o  n u e s tr a  h u m a n it a r ia  c ie n c ia ,  dando | 
c o n  e l lo  p r u e b a s  d e  la  p r iv i lo g ia d a  c a p a c id a d  docen­

t e  d e  s u  m a e s t r o .

E l  S r . O v i lo ,  q u e  e s c u c h ó  m e r e c id ís im o s  aplausos I 
d e s p u é s  d e  s u  c o n fe r e n c ia ,  h a  o í d o  t a m b ié n  justasy 
m e r e c id a s  a la b a n z a s  p o r  l a  m a n e r a  b r i l la n te  como | 
c u m p le  la  d i f í c i l  n i is io u  q u o  l e  h a  s id o  encom en­

d a d a .
E a .p o s ib le  q u e  c u a n d o  le a n  n u e s t r o s  le c to r e s  catas I 

l ín e a s  e l  S r . O v i l o  e s té  y a  d e  r e g r e s o  e n  T á n g er , á 
d o n d e  l e  a c o m p a ñ a r á n  s ie m p r e  n u e s t r o  ap rec io  y j 

n u e s t r o  a p la u s o .

Un p eri 
bicho q u e  

6rden d e  
! crea c( 

bedad de' 
SBei'lin.
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Los me 
onfra lae

cara de mis ojos su muerte y mis súplicas ai Todopoderou I 

para que le oto^ue su misericordia divina, no alcanzarán i 
satisfacer I

Algo quiero decir aquí tocante á este período de mi vida. { 
No fui nunca bullicioeo, juguetón y alegre; niño como er», 
parecía en la gravedad un hombre; de escasos datos, iiislg- 
nifícantes al parecer y que para otros niños de mi edad pa­
saban inadvertidos, sacaba yo deducciones que me facilita­
ban conocimientos superiores ó impropios de edad tan tico 
na. Era precoz en mis juicios, malicioso por lo tanto, reser­
vado y formal. Ni grande memoria ni una imaginación muy 
brillante se advertían en mi. A darme cierto carácter grsTe, 
reservado y adusto; á hacerme contenido y circunspecto des­
de los primeros años, sobre todo para las personas extraáss 
y en situaciones desconocidas, pudo ayudar grandemente t> 
educación severa que de mi padre recibí: léjos de consentir 
la expansión, la alegría, el cariñoso trato con otros niños ó 
con personas de mayor edad, que dulcifican el carácter y das 
ternura á los sentimientos, procuró con empeño que íiiers 
siempre comedido para todo, silencioso, quieto y  reservado, 
castigando acaso con excesiva dureza la menor trasgresion 
de sus preceptos.

Llegado á loe diez años, y no pudiendo adquirir en un pue­
blo más instrucción quo la que ya tenía; hallándose mis pa­
dres en la imposibilidad de proporcionarme estudios de nin­
gún género, apelaron al generoso y noble corazón do mi se­
ñor tío I). I’edro de Alvaro, hermano do mi querida madre 
doña Antonia, y  uno de los comerciantes mejor establecido* 
y  más acreditados á la sazón en Madrid, con dos grandesal- 
niar.encs <le géneros de hijo, uno en la calle de las Oarrelaa, 
frente A la casa que fué de la Compañía de Filipinas, y otro 
en la de Atocha, frente á la casa que es hoy del Banco de Es-

F>fie- 
xdre pa 

be satisfi 
lae pem 
berclant 
; Sudes 
be sus !
|ñoa y t

«piiere 
pnerad 
idelsnte 

lento, qi 
pon, enl 
litgerai 
bollado 
bvoluci 
lion mis 
ftn deji 
Klleza I 

lechos I 
J"» del I 
Itrevidíi 
jernara, 
l»bfa d

|i(lo d

Ayuntamiento de Madrid



Eli SIGLO MÉDICO 259

ue ver- 
upó del 
la íuti- 

analizó I
0 del 
e debía 1

loa que 
'ante el 1 
id  hanl 
Colegio
1 tenido 
nientosl 
e iiues-
, dando 
doceu-

plausos 
¡ustasy 
e como I 
comen-1

es estas I
ngor, á I
'recio y 1

poderoso 1 
nzarán i \

mi vida. I 
orno ere, j

n un pue- 
emis po­
ja de nin- 
de mi so­
la madre 
ablecid» 
•andes al-
Carrelao,
is, y otro
co de Ee-

Ue  periódico p o lít ico  de bastaute circu lación  ha 
jicho que e l em bajador de A lem an ia  h a  recib ido  la 
ítden de que si h a y  en E spaña a lgú n  m éd ico  que 
le crea con  con ocim ien tos para com batir la  enfer­
medad del em perador de A lem an ia , se le in v ite  á ir 

ii Berlín.
Extraña y  atenta es la inv itación , á la  cual, eegu- 

jumente, n o  dejarían  de responder de m u y buena 
Lúa m uchos, seguram ente n o  de los m ás com pe- 
Mte?. n i siquiera de los m ás leídos, s iu o  de loa de 
Iquella clase, ac[UÍ p or  dem ás desarrollada, q u e  lo  
bben todo y  resuelven  ellos con  facilidad  y  á dis- 
íjinria los prob lem as d iagnósticos y  terapéuticos 
Lemás preocupan  á las notabilidades de cabecera.

La verdad es que sería de agradecer que aprove- 
Laran tal ocasión , p oca s  veces existente, y , u u a  vez 
In Berlín, v ieran  la  m anera de quedarse p or  allá, 

«rn asom bro de  aquellos doctores y  satisfacciou  de 
8 EUestl‘08.

D ecid Garlan .

MADRID 22 DE A B R IL  DE 1888

T E R A P É U T I C A  D E  L A  E R I S I P E L A

PO ll EL B B . F ÍB L E ISE S, DK BEBIAS

Lo3 medios que han sido y  son aún recomendados 
sntra la erisipela traumática, son m uy num erosos. Trá­

tase de una enfermedad infecciosa aguda que sólo rara 
vez causa la muerte, terminando por la curación en la 
gran mayoría de los casos, á veces sólo después de dos 
á tres semanas, pero en ocasiones también con rápido 
descenso febril trascurridos pocos días. X o  es, por consi­
guiente, extraño que, ora éste, y a  aquel medio, des­
pués de CUYO empleo desaparecieron las manifestaciones 
morbosas, haya sido apreciado y  recomendado como 
eficaz.

Por lo que respecta en prim er térm ino al tratamiento 
general de la  erisipela, deben mencionarse aquí en pri­
mera línea los eméticos y  los purgantes, feobre todo, los 
eméticos han jugado desde la antigüedad hasta este de­
cenio un gran papel en el tratamiento de la erisipela. 
La recomendación de los mismos atraviesa á la manera 
de una linea roja toda la literatura de la erisipela, des­
de Hipócrates hasta el decenio anterior.

Hipócrates dice (1); <En toda herida se debe purgar 
así que se presente la erisipela. Se purgará el cuerpo 
por las vins que convenga á la herida, bien por arriba, 

• ya  por abajo.»
En Rust (2) leemos en cam bio: -N o es en m odo al­

guno indiferente que la evacuación se verifique hócia 
arriba ó hacia abajo, sino que todas las observaciones

,1 )  9 , llspV f / . x * - / .  É -i T/.-x í ; _spu3;Tré/.atc? 6-iYe'vo[).sviy
-xá^ap--.v o í; to'.U-A'M -toS : S’f '  óxÓTtpa 5-/ spsi
D.xsí, sl'cs 5 ,'A iíf s'.te y . 'x 'u i .   ̂ • -n

(2) RuBt, theorct. prakt. Handbiich der Onrurgie. Ber­
lín, 1830- SO.

fifia. No lo hicieron en balde, porque mi buen tío, segundo 
adre para mí, fué á buscarme, me condujo á la corte lleno 

le satisfacción, y comenzó á soñar que mediante los estudios 
loe pensaba darme llegaría á ser algún día un grande co- 
laerciante.

Su deseo no podía quedar satisfecho poniéndome en uno 
Be SUB almacenes cuando hubieran trascurrido un par de 
■fios y tuviera ya la estatura y corpulencia que tal ejercicio 

■finiere; así es que pensó desde luégo en que recibiera una 
[imerada educación previa, á favor de la cual descollara más 

J'lelante en la carrera mercantil. Era hombre de notable ta­
lento, que había hecho algunos estudios, de esmerada educa­
ron, entusiasta, de carácter nobilísimo, vivo y afectuoso, de 
fiageradas opiniones liberales, muy dado á la lectura, y aqa- 
lionado COL vehemencia de las doctrinas que prepararon la 
fcvolucinn francesa ó fines del anterior siglo, de esta revolu- 
íioD misma y áun de los hombres que más negras páginas 
po dejado impresas en su historia; á cuyas figuras prestaba 
pUezft su imaginación ardiente y lozana, y cuyos horribles 
pchos procuraba su bondad sincerar, mirándolos por el pris- 
W  del patriotismo y de la realización de una idea nueva, 
klrevida y regeneradora. Siendo mi tío así, y  amándome con 
[traura, ¿cómo, ya que me había puesto bajo su patrocinio, 
pahia de contentarse con hacer de mi un simple hortera, un 
Vteader modesto cuyos conocimientos se liinitiiran al sur- 
liilo de BU tienda y á la expendicion de los géneros compra- 
jíoB, mediante el beneficio de nn 10 ó de un 16 por 100?
I Desde mi llegada á Madrid empecé á estudiar humanida- 
pdade», en lo que ocupaba el día, y por la noche el idioma 
Ireocés, cuyo aprendizaje se dió al poco tiempo por termina- 
ib. Como no había el intento ile que siguiera una carrera 
üeiitifica ordenada, estudié Matemáticas con el profesor don

Miguel Dolz, mostrando tal cual aptitud para este estudio. 
Más adelante estudió Lógica en el convento de Santo Tomás 
de esta corte, comencé á aprender Teneduría de libros é in­
glés; en todo lo cual y en atender algún tanto á los asuntos 
mercantiles de mi buen tío habían trascurrido seis años, ha­
llándome ya en la adolescencia. Había llegado el tiempo de 
dedicarme con formalidad á algo.

Entretanto, por el deseo de sujetarme, y en castigo de algu­
nas faltillas propias de la edad y de la vida estudiantil, mi 
buen tío me había tenido algunas temporadas sujeto detrás 
del mostrador, muro de palo que, sin ser tan alto que cierre 
toda comunicación con el exterior, me parecía é mí de bron­
co y elevado hasta el cielo. La idea de que llegara á conver­
tirse en habitual aquella sujeción y aquella vida, me mantu­
vo por algún tiempo muy inquieto y profundamente disgus­
tado. Muchos años después soñaba todavía que me hallaba 
en prisión tan esireclia, y una pesadilla cruel me ahogaba.

Conviene que ántes de pasar más adelante dé yo alguna 
cuenta de mis inclinaciones, de mis hechos, de mis tenden­
cias desde que llegué á la corte hasta que me resolví á se­
guir la carrera médica.

Halléme á los once años entre los muchachos de cata mis- 
*ma edad que acudían á las propias aulas y los dependientes 
de comercio de casa de mí tío, libres y de variadas costumbres 
é inclinaciones aquéllos; sujetos mal educados y no faltos de 
vicios éstos- La bondail característica de aquél por una par­
te, y  BUS opiniones por otra, eran causa de que prestara poca 
atención á si yo conservaba Íntegros loa sentimientos religio­
sos que la educación paternal depositara en el seno de mi 
alma: bacía lo que me daba la gana en punto al cumpli- 
niicuto de los deberes de cristiano. En aquella edad tenía yo 
grandísima afición á la lectura, y fui recorriendo uno por
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co n c u e r d a n  e n  q u e  e n  la  e r is ip e la  lo s  e m é t ic o s  so n  m u y  i 
p re fe r ib le s  á  lo s  la x a n te s . P o r  re g la  g en era l se d e b e  c o ­
m en za r  e l tra ta m ie n to  d e  la  e r is ip e la  c o n  u n  e m é t ic o , 
q u e , seg ú n  la  n a tu ra le za  d e  la s  c ir cu n s ta n c ia s , se r e p e ­
t ir á  a l s e g u n d o  ó  te rce r  d ía .» H e is te r  (1 ) c o n s id e r a  m ás 
ú t i l  u n a  e n e m a  q u e  lo s  p u rg a n te s  y  sa n g rías , q u e  n o  
so n  a q u í ta n  n ecesar ios  c o m o  e n  lo s  fle m o n e s .

A . G . R ich te r  (2 ) p r e s c r ib ía  e n  p r im e r  lu g a r  u n  p u r ­
gan te , y  só lo  c u a n d o  é s te  n o  d a b a  re su lta d o  ó  « c u a n d o  
las d e y e cc io n e s  p r o d u c id a s  p o r  lo s  p u rg a n tes  n o  ten gan  
u n a  fe t id e z  y  a sp e cto  e x t r a o r d in a i io s í ,  y , fin a lm e n te , en  
lo s  ca so s  g ra ves  en  g en era l, a d m in is tra b a  u n o  ó  v a r ios  
e m é tico s . D e  c iru ja n o s  a lem a n es , a d e m a s  d e  R u st , h an  
r e c o m e n d a d o  e n  este s ig lo  la  a d m in is tra c ió n  d e  e m é ­
t ic o s  e n  la  e r is ip e la , so b re  t o d o  S tro m e y e r  y  B u s c h , y  
p o r  ú lt im o , V o lk m a n n  ( e n  su  tra b a jo  so b re  la  e r is ip e la  
a p a re c id o  en  1869  e n  e l  T ra ta d o  d e  P ith a  y  B i i lr o t h )  y  
T il lm a n n s  (3 ) .  E n  e stos  ú lt im o s  a ñ o s , á  co n se cu e n c ia  
d e  la  m o d if ic a c ió n  d e  n u estra s  o p in io n e s  a ce rca  d e  la 
e se n c ia  d e l  p ro ce s o  m o r b o s o , h a  c a id o  en  d e s u s o  e l e m é ­
t ico , y  ta m p o c o  T il lm a n n s  le  m e n c io n a  y a  en  s u  ú lt im a  

o b r a  (4 ).
D esp u és  d e l  e m é t ic o  h a  s id o  la  sa n g ría  e l  m e d io  e m ­

p le a d o  d u ra n te  m á s  t ie m p o  c o n tra  la  e r is ip e la . C e l­
so  (5 ) d ic e ;  Oportst  ̂ si vires patiunfur, sanguinem mit-

Chirurgie, Kümberg, 1770. 
Wundanneikunst. GOttingen, 1782. 
Deutsche Chir. 6 Lief, 1880.
Lehrb. d. aüg. Chir. Leipzig, 1888. 
D e Medicina, lib. V.

uno los libros que formaban la no escasa biblioteca de mi 
tío, entre los cuales ocupaban el más distinguido lugar las 
obras de Voltaire, Rousseau, Diderot y  demas enciclopedis­
tas, eigtiiéndolas otras muchas semejantes, sin que faltaran 
las de Pigault le Brun. Considérese basta qué punto debía 
influir sobre el entendimiento y el corazón de un niño la 
compañía que me cercaba, con sus conversaciones y  mal 
ejemplo, y principalmente la lectura de tales y áun de peores 
libros. Un favor especial debí al Cielo en medio de aquella 
situación; por naturaleza he sido siempre bastante refracta­
rio á la doctrina ajena, no prestándome á admitirla como 
buena ciegamente y  sin exámen, cuya condición movía mi 
débil é inadvertida inteligencia á dudar de los errores que 
leía, á inquirir el objeto ó mira que podrían llevar al difun­
dirlos aquellos escritores , á examinar qué pasión movía su 
pluma, á medir la altura, calcular el peso y contar el núme­
ro de las autoridades que chocaban y contendían. Así es que 
el veneno de las obras impías era neutralizado en gran ma­
nera, esta es la verdad, por mi propia reflexión; y  que nun­
ca alcanzaron aquellos funestos autores á extingnir en mí las 
creencias que hiciera arraigar diligente el celo de mis buenos 
padres. Esforzábame en destruir los sofismas en que tanto 
abundan, en distinguir lo verdadero de lo falso, en recono­
cer la mala fe y la pasión de aquellos escritores; y cuando 
no encontraba á mano recursos para destruir sus razona­
mientos, concedía, en la duda, infinitamente más valor á las 
sanas doctrinas que emanan de la revelación y de respeta­
bles y santas autoridades.

Bill embargo (¿cóm o había de suceder otra cosa?), mi fe 
se entibió algún tanto; la duda solía asomar á mi inteligen­
cia, ayudando á sostenerla y fomentarla el ansia de libre ex­
pansión que gusta dar la juventud á las pasiones que la con­

tere, deinde impoiiere simul reprimentia et refrigeranlia] 
L a  sa n g r ía  h a  s id o  m u y  u sa d a  h asta  la  m ita d  d e  uiies-l 
t r o  s ig lo ;  p e r o , á  lo  q u e  p a rece , lo s  c iru ja n o s  la haj! 
e m p le a d o  c o n  a lg u n a  c ir c u n s p e cc ió n  á u n  en  los tieui.j 
p o s  e n  q u e  lo s  m é d ic o s  d e  e n fe rm e d a d e s  in ternas tra-| 
ta b a n  to d a  e n fe rm e d a d  a g u d a  c o n  p ro fu sa s  emisionesl 
sa n g u ín ea s  genera les . A .  G . lU ch te r  (1 ) d ic e ;  -rnal 
sa n g ría  p r o fu s a  es rara  v ez  c o n v e n ie n t e ; m u y  á  mc-l 
n u d o  p e r ju d ic ia l .»  M . .1. C h e liu s  (2 ) só lo  consideral 
c o n v e n ie n te  sa n g rar e n  e l  ca so  d e  fie b re  in ten sa , sobre! 
t o d o  c u a n d o  la  e r is ip e la  está  en  la  cabeza . D ice ; :U| 
e r is ip e la  n o  re c la m a  u n  ti-a ta in icn to  an tiflog ístico  6?.j 
v e ro  en  e l g ra d o  q u e  o tras  in fla m a c io n e s , á u n  cuando] 
v a y a  a c o m p a ñ a d a  d e  fie b re  in f la m a to r ia  in tensa .

V o lk m a n n , en  su  m o n o g ra fía  a rr ib a  m en cion a d o , re-l 
c o m e n d a b a  a ú n  la  sangría  « c u a n d o  e n  las erisipelas del 
la  ca ra  y  d e  la  ca b e z a  so p resen te  u n  esta d o  soporosoj 
q u e , p o r  la  tu m e fa c c ió n  in te n s a  y  c o lo ra c ió n  ciaiiótiaj 
d e  la s  p a rtes , d e b a  re ferirse  á  u n  o b s tá cu lo  de la de-1 
p le c io n  v e n o s a  y  e x is ta  p e lig ro  e n  la  d e m o ra  'fíll-l 
m a n n s  (3 ) h a  l im ita d o  la  sa n g ría  á  lo.s ca sos  acoiiiimña-l 
d o s  d e  fe n ó m e n o s  d e  e x c ita c ió n  d e l  e n cé fa lo  y  edeintl 
p u lm o n a r .

D e  m e d ica m e n to s  in te rn o s  q u e  lia n  s id o  recomen­
d a d o s  c o n tr a  la  e r is ip e la , m e n c io n a ré  ú n icam ente  el I 
h ie r r o  (a d m in is t r a d o  en  m u y  g ra n d es  dosis, hasta 30,Ol

(1) Loe. cit.
(2) Handbuch der Chirurgie. Heidelberg, 1822. 
(8) Loe. cit.
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mueven y embriagan. Cayeron las prácticas crisüanfis eiij 
desuso para mi; y  si bien sentía por ello amargura en el] 
fondo de mi alma, era, sin embargo, transitoria y fugaz; corDo| 
que se desvanecía al soplo de livianos placeres y de mumii- 
nales conveniencias. Requeríase que un ángel me salvara, y 
un ángel me salvó de esa situación tristísima y afrentosa 
Ese ángel fué mi tierna y querida esposa doña Josefa Puen- [ 
te: sencilla, laboriosa, modesta, llena de piedad y  verdadera 1 
dechado de virtudes; que lia hecho á un tiempo conmigo el 
oficio de madre, de hermana y de esposa, sirviéndome ds 
segundo custodio que ha guiado mis pasos en la peregrina- j 
cion que hemos hecho juntos por el mundo.

Vuelvo á tomar el hilo de mi vida. Con la lectura de I «  I 

clase de obras que ántes he mencionado alternaba la de 
historiadores y poetas, poniendo á contribución, para qiH 
me suministraran libros, A D. Pedro Sanz. librero de la calle I 

de las Carretas, y á varias otras personas. Deleitábame im>' I 

clio la lectura de los poetas clásicos españoles y de cnantM , 
han escrito bien en el habla de Castilla; y cuidaba con par-1 
ticular esmero de mantener en la memoria los vocablos y l« | 
frases que conceptuaba más adecuados y castizos, ora por b 
precisión, ora por ser propios de nuestro lenguaje, ora pcM 
lo desusados y nuevos para mí. Muchas apuntaciones toma­
ba de palabras y frases, ya de los buenos autores, ya del 
Diccionario de la Academia, que era mi libro cotidiano de | 
estudio. Picábame algunas veces de poeta y componía versea 
varios, por lo común satíricos, y dirigidos á censurar ó vitn- 
perar vicios 6 defectos; otras eróticos, y algunas bastante 
cargados de colorido para que la decencia les opusiera ea 
respetable veto. Tendría doce años cuando fué A parar 
de estas composiciones A manos de mi tío D. Pedro, y 
valió lina pasadera reprimenda de oficio; de esta suerte l*
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igrn). ó  mAs por dia, d e  t in tu r a  d e  p e r c lo ru ro  d e  h ie n o , 
jpor C a m p b e ll d e  M org an , H .  y  C h . B e ll .  C a lle n d e r  y  
¡otros), e l-a ce ite  d e  tre m e n tin a  (p r e s c r ito  p o r H in c k e s  
iBird en d os is  d e  8 ,0  á  3 0 ,0  ó  c o n  ' / ,  á  V j d e  a ce ite  d e  ri- 
jcino), e l io d u r o  p o tá s ico , e l  a g u a  c lo ra d a , el ex tra cto  d e  
Ibelladona, la  v era tr in a  y  e l á c id o  c a r b ó lic o . T o d o s  estos 
Imedios n o  h a n  p o d id o  r e s is t ir  á  u n a  c o m p r o b a c ió n  es- 
Icrapulosa. C o n  p re fe re n c ia  á  to d o s  p o d r ía  ta l v ez  eusa- 
Ivarse aiin  e l a lca n fo r , q u e  P ir o g o f f  h a  r e co m e n d a d o  es- 
l'pa'ialmente c o n  g ra n  ca lo r . A  la  v e rd a d , este  m e d ica - 
liacnto n o  p o d r á  d e te n e r  e l p ro g re so  d e  la  e r is ip e la , p ero  

drá prestar b u e n o s  se rv ic io s , c o m o  e s t im u la n te , en  
¡K-'W a d ecu a d os , c u a n d o  a m e n a ce  e l  c o la p s o  y  ex is ta n  
Isignos de d e b il id a d  ca rd ia ca .

En nuestros días las tendencias terapéuticas en la 
irisipela se han dirigido tam bién naturalmente contra 

|ls fiebre. Se han em pleado baños fríos, quinina, ácido 
dicilico, benzoato sódico, antifebrina, kairina, antipi- 

¡rma, telina y  otros; pero los éxitos de la antipiresis en 
, erisipela no' han sido m uy favorables. Los baños 

Ifriiw itíbajan pronto la temperatura y  ejercen A veces 
oa influencia favorable sobre delirios existentes; pero 
) está en m odo alguno demostrado que consigamos 

Ducho por el rebajamiento de la temperatura. Y o  
pooreo que la temperatura sea en y  por si peligrosa, 
kuo que convengo en absoluto con  Volkm ann (1), el 
tal dice: uCuando la erisipela tiende A xtm terminación 
norial, ésta sólo puede se^'producida ‘por la gravedad de la 

¡inío.nVarioji sanguinea. -̂  La elevación de la temperatura

(1) Loe. cit.

ilifico por cuanto en realidad, y entre sus amigos, celebraba 
tespaes mi buen tío aquellos tempranos frutos de mi mali- 
pii, como solía celebrar otras travesuras del propio género. 
Er» nn tiernísimo padre para mí, y no es mucho que le 
fiicieraii gracia mis propios defectos.

Corría á la par que mi adolescencia la época constitucio- 
tíl, que tuvo comienzo el año 1820 con el grito de libertad 
[iidopor D. Rafael del Riego y consortes en las Cabezas de 
i»n Juan, y terminó de una manera trágica cuatro aCos más 
delante, arrastrando por las callea y colgando en la horca 
1 béroe de aquel levantamiento, después de haberse disper­

sado y disuelto el Ejército y las Cortes.
Sucesos tales, hallándome yo entre liberales tan ardientes, 

sieodo la casa de mi tío frecuentada por las personas más fo* 
entusiastas (Palarea, Merconchini, Landáburu. Se- 

■8, Iglesias y otros muchos) no podían ménos de llamar 
«n viveza mi atención, de excitar mi curiosidad é imprimir 

blgnn rumbo á mi pensamiento. Veía á mis dos tíos D. Pedro 
pb. Aniceto de Alvaro, sobre todo al postrero (hombre de 
íidB talento, de más acción y  de más perseverancia que el 
¡primero), comprometidos en aquellos sucesos y locamente 
plaBíasmadoB por la causa constitucional; no había caldo 
pbre mí completamente en vano la semilla que lanzaron ai 
Mndo los enciclopedistas franceses; el aire mismo que res- 
piraba iba cargado de aquella especie de electricidad políti- 

I y tanto abundaban los tiempos en espectáculos y algaza- 
P ŷ broma, que difícilmente podía un mozuelo dejar de in- 
pnarse á vida tan variada y gustosa. Procesiones patrióti- 
FM por las calles, con mósica y coros entonados por la mul- 
pilud; ovaciones á los héroes, que á menudo eran conducidos 
pniinfalmente en hombros de fogosos patriotas; peroratas

permite, á la verdad, deducir la gravedad de la intoxica- 
cioQ; pero no se debe sin más n i más admitir que por 
un  rebajamiento artificial de la temperatura se com ba­
ta el peligro capital. S i se quiere mitigar la intoxica­
ción, será m ejor, á m i manera de ver, practicar escaii- 
ficaciones múltiples, para de este m odo hacer que fluya 
directamente hácia el exterior una parte de la materia 
nociva acum ulada en el foco morboso.

Por lo  que respecta á los antipiréticos modernos, de 
loa cuales ha sido recomendado especialmente la talina, 
ninguno de ellos presta mayores servicios que los baños 
fríos. L a  acción favorable que sobre el estado general 
ejerce la talina, por ejem plo, en los enfermos de tifus, fal. 
ta m u y á m enudo en la erisipela: los pacientes no se 
sienten mejor, áun cuando su temperatura sea rebajada 
vaiáos gi-ados. Sobre la duración de la enfermedad no 
ejerce la antipiresis ninguna influencia demostrable.

E l objetivo del tratamiento interno debe dirigirse A 
la conservación de las fuerzas. Adem as se debe vigilar 
el corazón; al presentarse signos de debilidad cardiaca 
se procurará prevenir el colapso amenazante por la adm i­
nistración de excitantes. Se comenzará.ésta, pero no de­
masiado pronto, A fin de poder intervenir con dosis enér­
gicas en el m om ento del peligro, al presentarse un co­
lapso. La adm inistración de alcohólicos, cuyo favorable 
efecto ha sido alegado por autores anteriores en oposi­
ción  al llam ado m étodo antiflogístico severo, es en la 
actualidad m u y natural (1). Volkm ann indica que la

(1) Si existen deliríos intensos se pueden prescribir nar­
cóticos.

desde ios balcones; reuniones tumultuosas en la Fontana de 
Oro ( café que servía de foco A las sociedades secretas y á 
los más exaltados liberales) y  discursos llenos de fuego pro­
nunciados por D. Antonio Alcalá Galiano, alternados con los 
extravagantes y cínicos de Romero Alpuente; peticiones 
al rey para que destituyera y nombrara ministros, según 
convenía á las miras ó dictaba el capricho de los patriotas 
de café, calle y  plazuela; fonnacionea frecuentes de la Mi­
licia Nacional, con sus músicas y  bandas; sesiones tempes­
tuosas de las Cortes; gritos de ciegos y publicación de perió- 
dicos'como El Zurriago, La Tercerola y E l Trabuco-, banque­
tes patrióticos, himnos de Riego y  trágalas por todas partes; 
funciones en los teatros acomodadas á las circunstancias y 
hábilmente dispuestas para excitar el entusiasmo; guerra 
entre masones y comuneros; alarmas y áun combates en las 
calles; noticias de facciones que se levantan y  de facciones 
que se destruyen; odio á los frailea y los curas, tan respeta­
dos ántes; procaces insultos al rey ; compañías de Milicia 
formadas de muchachos y  dispuestas con arte para engolo­
sinar á la adolescencia; iluminaciones frecuentes; jolgorio in- 
cesantey broma sin término; eran, sin duda alguna, cosas muy 
tentadoras para un jóven de la edad que yo tenía. Gustába­
me aquello por lo variado y divertido; aprovechaba las oca­
siones de disfrutar de tan singulares espectáculos, y apénaa 
ocurrió cosa que mi curiosidad no me condujera á presenciar. 
Pero como no me hallaba en aptitud de juzgar sobre cuestio­
nes políticas tau graves y complicadas siempre, ni permitía 
mi edad lucir el uniforme de miliciano, permanecí poco mé­
nos que indiferente, simple espectador en realidad de aque­
llos sucesos.

(Se continuará.
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m o r fin a  p u e d e  ser a d m in is tra d a  s in  te m o r . C o m o  íiu ie - 
ra  q u e  sea , s o la  ó  c o m b in a d a  c o n  e l  d o r a l  o b r a  c o n  m u ­
c h a  m á s  se g u rid a d  q u e  e l a loa u for , r e co m e n d a d o  a n t i­
g u a m e n te  p a ra  e l m is m o  o b je to .

E l  tra ta m ien to  lo ca l d e  la  e r is ip e la  tra u m á tica , q u e  
e n  t ie m p o s  an teriores  fu é  d e s cu id a d o  h a s ta  c ie r to  g r a ­
d o , y  h a sta  re cu sa d o  p o r q u e  se  t e m ía  q u e  la  e r is ip e la  
re troced iese  á  lo s  ó rg a n os  in te r n o s , h a  c o n q u is ta d o  to d o  
su  d e r e ch o  ]jo r  lo s  e s fu erzos  d e  W e rn h e r , \ 'o lk m a n n  
y  so b re  to d o  d e  H u e te r  (1 ). A  la  v erd a d , H ip ó ra te s  (2 ) 
c o n o c ía  y a  en  c ie rta  m a n e ra  u n  tra ta m ie n to  a b ortiv o , 
p e ro  só lo  io  m e n c io n a  in c id e n ta lm e n te  y  n o  su m in is tra  
d a tos  resp ecto  á  su  e fica c ia . D ic e  ( 3 ) :  • 'Cuando h a y a  p e ­
lig ro  d e  q u e  u n a  e r is ip e la  se p resen te  e n  la s  h e r id a s , se 
a p lica rá n  las h o ja s  d e  isa tis  ( I s a t is  t in c to r . L . )  y  se 
a p lica rá n  c o n  s im ie n te  d e  lin o , ó  m e jo r  se h a rá  u n a  c a ­
ta p la sm a  h u m e d e c ie n d o  s im ie n te  d e  l in o  c o n  e l Ju go  
d t l  s try c h n o s  (S o la n . m y r . L . )  ó  c o n  isatis.:

îSe concluirá.)
Da. F krsáxdo P bSa

SECCION PRO FESIO N AL

M O R A L ID A D  Y  J U S T I C I A

Con el título de Los párias del día publica el Sr. Diez Obe­
lar, de Molinaeeca, un notable articulo, tercero de la trilogía 
médico-social que ha merecido lugar preferente en las co­
lumnas de este periódico; y  aunque la modestia de su autor 
le obliga é decir que es un trabajo deslucido é ingrato, no 
opinamos lo mismo los que hemos tenido el gusto de sabo­
rear la sal ática y  e! fecundo ingenio que revela la presenta­
ción, de una manera acabada, de un tipo por todos conocido 
en la sociedad, aunque moraímente desconocido de todos; tal 
es el médico en funciones de su roiniaterio.

Nosotros, ¿imitación suya, suprimimos el sentimentolís- 
mo que tan poco apoya la virilidad de una clase; arrojamos 
el laúd con que cantar pudiéramos nuestras tristezas ¡ calla - 
moB el monotono son de la endecha del trovador que espera 
ansioso, y la elegía del oscuro anacoreta que confía en los 
dones del Cielo, y vamos por otros senderos más accesibles, 
con otras frases más vibrantes, con otros conceptos do más 
aplicación positiva, á decir lo que pensamos, lo que quera­
mos y lo que tenemos derecho á esperar.

Antes de trazar el modelo de esa esfinge, de esa persona­
lidad tan manoseada llamada médico, hay que hacer surgir 
el símbolo con que construyamos el pedestal donde se le co­
loque para su estudio ¡ y ese lema, ese símbolo, no puede ser 
otro que moralidad.

Si el médico no está revestido, iluminado por este gran 
don, todo es pequeño, mezquino, confuso, imperfecto á su 
alrededor, y la figura, léjos de causar admiración, léjos de 
engendrar aprecio y engrandecimiento, produce liviaisa ex­
pectación en los que por su especial condición exigen de él 
todo grandezas.

No puede dudarse de la moralidad de la clase, como tam­
poco negarse en absoluto, que, por razones que no son del 
caso apuntar, muchas veces se prescinde de lo que debiera

(I) Hueter, Elementos de Cirugía, t. í. Madrid, 1885.
É'f’  ti.zEsi fívttia'., TVj" isá-ci- 

, í¡ aívov
^2) ” ('xou IpaíixEAO" -aÍvSuvoc É-f’ ti.ZESi fívttia'., 

i o z  íá :pbAAa ■Epílujy, u>[ió Z'i-'Xzi.ftCCEiv z h t  •eiIi AÍvii), -
ítútuv cToúyvou ' / n \ S t ,  '•.záz’.toz , •a'í T'íz í.'Íjíe '.'/.

(31 Loe. cit.

ser nuestra única regla de conducta, cuando se coloca por I 
medio el amor propio ó el vil Ínteres. Estas contadas eicep. 
ciones causan grandísimos perjuidee al Cuerpo médico; bod I 
el hálito pestilente que empafia la hermosura y la límpida 
de nuestro sacerdocio, á manera de lo quo sucede con el né- 1 
dico del alma, cuando en vez de curarla la pervierte mis 
con su doctrina herética y su conducta irregular.

Pedimos moralidad en primer término, que por extensión I 
llamamos compañerismo, porque la falta de éste es el 311Ü 
pro quo de todas nuestras desgracias, de todas nuestras dis­
crepancias, de todas nuestras inquietudes; el motivo y fun- 
damento de nuestra equívoca éinsostenible situaciónsotíii 
y en nuestro sentir la úuina panacea que levantar puede el I 
dormido entusiasmo de la humanidad en favor de qnien | 
tiene su porvenir en la mano.

En la conciencia de todos nosotros está que los males por 
que atraviesa la clase médica los produce la falta de morí- 
lidad y  compañerismo. |Son tan opuestos y enconEtados 
nuestros intereses I i Tenemos tanto amor propio I Y sin que 
se tachen estas consideraciones de cargos ni censuras, ni ea- 1 
vuelvan desprecio para nadie, fuerza es confesarlo, áun cn&n I 
do amargue decirlo do manera tan rotunda; «o so ím somoi 
los únteos responsables da los males de que nos dolemos.

No es el proverbio árabe aii la ley del indio quienes nos 
deben servir de norma que regule nuestras aecionee, no; 
iiiieatra misión grande, noble, levantada, sublime, codjoI 

grande, noble y sublime ea y debe ser la caridad del liombw, 
pura emanación de lo más grande que se alberga en lo uiia | 
profundo de su organismo, no se acomoda A exigir represa­
lias, ojo por ojo, diente por diente, de quien es nuestro so- 
miso esclavo, de quien sieoEpre implora nuestra ayuda, de 
quien, desposeído del mágico atributo del saber, pide con 
.-Ensia ardiente, exige, cuando es acosado por el dolor, nues­
tros conocimientos, nuestra ayuda, nuestro consuelo. Y®, | 
olvidado un día de loa favores otorgados nos reprocha, noe 
vitupera, no podemos, no debemos vituperar su coaJuen 
más que llamándole desgraciado; desgraciado, sí. el que be» 
la mano que repugnó, porque esta sumisión es más grande I 
que sus desprecios.

Dejando estas reflexiones, al parecer platónicas, aunqoe 
más bien pecan de filosóficas y que tan bien encajan en lo 
que es natural y corriente, entremos en otro órden de coná- 
deraciones, deducidas de lo que puede conseguirse con li ■ 
moralidad y el compañerismo médico, sin violencias pan 1 
nadie y sin sacrificios menguados ni mezquinos para el que 
pide y el que otorga.

El médico, tanto ejerciendo en las, poblaciones grande! 
como pequeñas, tiene compromisos de un órden superior sd- 
quiridos coa los enfermos que. solicitan sus conocimientM I 
científicos, y estos oompromisoa envuelven desde luégo iü’ 
gencias que no hay más remedio que satisfacer, siendo, eonw 
es, el único y  genuino depositario de la salud de sus cIím- 
tes, no pudiendo excusarse de las innumerables moleafi»
que e.xigen los malea. Ahora bien; siendo inoral el médi», |
nada se puede temer de parte del compañero que en deter-1 
minados casos sea requerido pora cooperar con el de c»l*' I 
cera ai conocimiento de una dolencia, y es compatible 1» 
opinión contraria sin menoscabo de la reputación y digDÍd»' 
que cada uno se merece. Si no hay moralidad, si no bey I 
compañerismo, bien pronto encuentra la familia interessai 
ol punto vulnerable que pueda descubrir el desleal conip»-1 
ñero, y por allí se abre paso sin conocimiento de la estrile- ¡ 
gia empleada. Se pierdo un concepto, se estruja una repo¡‘ - 
cion, se inicia la desconfianza y se causa una víctima. 6^®'I 
qué? Perla imprevisión, por la indignidad de im médicoqW I 
socava los cimientos do otros para acaso morir entre l o e I
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I winbros de !ae ruinas que causó. | Cuántas veces se ve esto 
en ia práctica profesional! ¿Qué queda de tal situación? La 
desconfianza en los hombrea y la ciencia, y  por resultado la 
negación de su alfa jerarquía-

Obiiga, pues, obrar de consuno por el buen concepto de la 
profesión, no desuniendo el pensamiento de confraterni­
dad, con la cual se hace invulnerable una dase contra las 
aseciranzas de los malos y las argucias y  equivocas interpre­
taciones á que se presta toda obra iiumana en lo concreto ó 
en lo abstracto.

Ya parapetados en la firme trinchera que crea esta con­
ducta noble, ya seguros de no perecer nuestro nombre á ma­
nos de la vindicta prtblica, veremos brotar por doquier rau­
dales de simpatías; loa actos de los que profesan la ciencia 
de curar merecerán aplauso, no habiendo entre nosotros 
quien los esterilice ni censure, y conseguiremos, á no dudar­
lo, convertir la crítica acerba en consideraciones cíe respe- 
luoBO acatamiento.

Achaque de ios más es suponer que la política hace presa 
pn loa profesores, muy especialmente en los que viven en las 
poblaciones rurales y á cuya influencia deben las inquietu­
des y amargos sinsabores inherentes al que, tomando en se­
rio la cosa pública, profesa el santonismo político por grado 
I) por fuerza. Nosotros protestamos con toda la firmeza de 
nuestras convicciones y sostenemos que el médico ó farma­
céutico que no quiere ser político, no lo es; el médico que no 
quiere figurar en esas banderías que inquietan y  aniquilan á 
los pueblos, se exime con suma facilidad, sin perder por esto 
el aprecio de sus clientes y la estimación de las familias. 
Ahora bien; el que para adquirir xm destino, ora en el Mu­
nicipio, bien en la Provincia ó en cualquiera de los del Es- 
tsdo, busca, solicita, se afana por adquirir de ios hombres 
políticos BU influencia á fin de conseguir el puesto que am­
biciona, forzosa é implícitamente tiene que ser político y su­
frir las consecuencias correspondientes á su ciego empeño, 
be aquí surgen las plañideras lamentacioneb de rancbfsimos 
profesores que, metidos en el pozo Airón, no saben más que 
enfurecerse contra el caciquismo, cuando los verdaderamen­
te caciquee son ellos, que voluntariamente se han metido en 
la boca del lobo, como vulgarmente se dice.

Esta malhadada ingerencia de los médicos en la cosa pú­
blica nos perjudica grandemente, porque obliga á vender á 
mny bajo precio nuestra autonomía, nuestra libertad, apre­
tándolos nudos que nos sujetan al carro gubernamental.

No quiere decir esto que perdamos nuestros derechos ci­
viles por prescindir de los destinos públicos, ni que nos sean 
indiferentes los innumerables problemas que agitan á la so­
ciedad, ni que despreciemos los derechos inmanentes que 
tiene todo sér humano, ni que aceptemos la ejecutoria de no 
servir más que para tomar el pulso, n o ; lo que conquistamos 
es la independencia necesaria para exigir el cumplimiento 
délas consideraciones y  preeminencias debidas y otorgadas 
por todos los códigos y en todos los tiempos; y ya con ella, 
elevar nuestra voz basta las alturas del Poder para que haga 
efectiva la deuda que las leyes y la sociedad tienen con nos­
otros.

Examinemos detenidamente este punto y formulemos des 
deluégo la crítica A que se presta la lectura de ese código 
Mérito que los Gobiernos han trazado con tanta riqueza de 
detalles para satisfacer las múltiples exigencias de la socie­
dad con BUS progresos.

Tenemos, en primer termino, ia ley orgánica de Sanidad 
del reino, promulgada el afio 1856, hoy vigente (aunque sin 
'■igor), Consta de 102 artículos, de loa cuales consagra 12 á 
la organización superior del ramo, 40 al servicio forense y 
45 á la Sanidad interior del territorio.

La mayor parte de diciios artículos ( 81) han sido desobe­
decidos por los mismos Gobiernos, que no se han cuidado de 
organizar ó reglamentar la manera de ejecutarlos.

Así, por ejemplo, los artículos 61, 62 y 63 tratan de la Or­
ganización del servicio de los subdelegados de Sanidad en 
los partidos jxidiciales, poniendo A estos funcionarios en con­
sonancia con la nueva ley, designándoles i>erfectamente sus 
atribuciones, facultades, derechos y deberes, y no lia salido 
ála fecha semejante reglamento, continundo rigiéndose por 
el que tenían con siete afios de anterioridad á la ley, 6 sea el 
de 24 de Jnlio de 1848; resultando de esto la anarquía y la 
desautorización más completa en el ramo.

En BU art. 68 declara libres á los profesores no titulares; 
ordenando en el 70 que ninguna autoridad pública obligue 
á otros profesores que á loa titulares á actuar en diligencias 
de oficio, sino en casos de notoria urgencia, y previene en el 
mismo que en todos estos casos se les abonen religiosa é im­
prescindiblemente sus derechos, y, sin embargo, las autori­
dades siguen disponiendo arbitraria y groseramente de to­
dos los profesores sin distinción para todos los casos, y  sin 
abonarles sus legítimos honorarios.

En sus artículos 74, 75 y 76 concede modestísimas pensio­
nes á los médicos que en tiempo de epidemias se inrrtilicen 
para el ejercicio de su profesión á consecuencia de su celo 
en beneficio del público, así como á las familias de ios que 
fueran víctimas en el desempefio de su sagrado ministerio, 
y tampoco se cumplen, liabiendo sido contrariados por la 
soberbia y arbitrariedad de un simple ministro.

En su art. 80 ofrece organizar un Jurado médico de califi­
cación, con el fin de prevenir, amonestar y castigar las fal­
tas profesionales.regularizando honorarios.reprimiendo abu­
sos y estableciendo una moral médica severa; dando a! efec­
to el correspondiente reglamento, oyendo previamente al 
Consejo de Sanidad, y á pesar de! tiempo trascurrido el Con­
sejo no ha pensado en semejante asunto.

En los artículos 87 al 89 inclusives determina los deberes 
y atribuciones de los farmacéuticos, y con arreglo A ellos se 
dictaron en el afio 1860 las Ordenanzas de Farmacia; pero 
ni éstas ni aquéllos se cumplen en lo más mínimo, reinando 
en este ramo de las ciencias médicas el más grosero y atre­
vido intrnsismo y la más desusada perturbación, con anuen­
cia de todos los Gobiernos y consentimiento de todas las au­
toridades.

Formula en los artículos 93, 94 y  96 cómo ha de organi­
zarse el servicio forense, y se ordena que á los profesores 
que le desempeñen se les abone aiempie los derechos aran­
celarios, y ni á los forenses, ni á los que hacen sus veces, ni 
á los fn'ciiUativoB que en concepto de peritos acompañan á 
loa primeros se lee remunera este servicio; sirviendo de con­
traste el que A ¡08 forenses de la Corte se les señaló sueldo 
y devengan derechos, raiéntras que en el resto de España no 
se les satisface uno ni otros.

El art. 38 ofrece un i eglamento general de Higiene públi­
ca, que tampoco ha visto la luz, y cuya oferta, no cumplida 
por el Gobierno, deja en el ánimo la triste impresión de 
cómo andará la Higiene pública, y hace conocer el poco celo, 
el poco entusiasmo demostrado por los consejeros de Sani­
dad encargados de asuntos de su gennina competencia desde 
el año 1865.

Por ilUiroo. los artículos 65. 06 y 67 tratan de la creación 
en todos los pueblos (así como el reglamento de 24 de Octu­
bre de 18731 de plazas de médicos y farmacéuticos titulares 
ó municipales que presten la asistencia á las familias pobres 
para que éstas no se vean desamparadas en sus dolencias, y 
dichas plazas, con evidente escarnio de lo legislado, se en­
cuentran increadas en la mayor parte de los Municipios.

ñ
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Seríamos demasiado prolijos y  nos ocuparía mucho espa­
cio si fuéramos á enumerar todo lo que es letra muerta en 
materia de Sanidad, habida consideración do lo ricos que so­
mos en reales órdenes, decretos, reglamentos, circulares, ins­
trucciones y leyes decretadas referentes ni asunto. El orga­
nismo sanitario es completo: por él regidos nada necesita­
ríamos ; la clase médica saldría del abatimiento y ostracis­
mo en que hoy vive; tendríamos cada uno nuestra significa­
ción social; encontraríamos respeto y  acatamiento en la fa­
milia, el pueblo, la nación; nadie hollaría nuestro nombre 
ni pondría en telado juicio nuestro valimiento; pero, desgra­
ciadamente, la legislación sanitaria es un cadáver qne causó 
la plétora.

Parece com o que una tendencia fatal nos viene por igual 
impulsando á todos para despreciarla, para desobedecerla. 
Así es que, al intentar hacer un razonable comentario de 
olla, como dice muy bien un ilustrado compilador, brotan 
de la pluma frases acerbas en vez de juicios razonables, lan­
zadas á la cara de quien tiene la obligación de prestarla de­
bido acatamiento y  darla aplicación.

Desde el Consejo de Sanidad, alta corporación asesora cer­
ca de la Dirección general del ramo, hasta el más modesto al­
calde de aldea, todos, absolutamente lodos la han escarne­
cido y atropellado. ¿Para qué se quieren leyes que no han 
de cumplirse, ai no es ya para hacer público alarde de des­
acato hácia lo que toda sociedad constituida reconoce, vene­
ra y coloca por encima, por mucho más alto que sus miem­
bros, autoridades, tribunales y jefes supremos? ¿D e qné nos 
sirven 17 reales órdenes, reales dispobiciones, circulares, 
reales cédulas sobre intrusiones, si el intrusismo está á la 
órden del dia, tolerado por la Dirección, los gobernadores, 
las Juntas provinciales y  municipales de Sanidad, autorida­
des y corporaciones encargadas por la ley de perseguir y 
extirpar esa venenosa sierpe que emponzoña y bebe la sa­
via de toda una respetable clase social? ¿D e qué las 32 so­
bre Farmacia, si en ésta impera el desórden, el caos? ¿De 
qué las 19 sobre epidemias, las cuatro sobre cruces de las 
mismas, y las nueve sobre pensiones, si en tiempo de epi­
demia cada uno manda ó su antojo, causando má.s daño que 
la enfermedad que se pretende combatir; si no se otorgan 
más cruces que las del calvario que lleva cada médico, ni se 
dan más pensiones que las que proporciona el asilo y  de­
más centros benéficos al alcance del po-diosero y valetudi­
nario? Todo, todo es letra muerta, para baldón de ignomi­
nia de nuestra desgraciada nación, cuna del derecho escrito 
y no aplicado.

¿Para qué, insistimos, una legislación sauitaria que no se 
respeta ni hace respetar, ni se pone siquiera on ejecución, y 
que no sirve más que para despertar el escándalo y admira­
ción de las naciones cultas, que ven con lástima la anarquía 
en que vivimos envueltos en materia tan sagrada, en asunto 
tan atendible como es la banidad del reino?

be subleva nuestra dignidad al ver que semejante situación 
sea tolerada por una clase que tenga el atributo de pensar, 
que haya pisado los escaños de las aulas donde se enseña á 
discurrir, que conozca los deberes que impone el concepto 
de Ivombre ilustrado. ¿Cómo no tiembla el templo de las le ­
yes, cómo no se conmueven sus muros al sentir las pisadas 
do esos hombres que nos legislan, al ver arrastradas por el 
lodo inmundo por ellos mismos, cual vil harapo, las vestidu­
ras que cubren el arca santa do se guardan nuestro honor y 
nuestra dignidad?
. ¿Cómo no se llena de purpúreo sonrojo la investidura de 
esos que llamamos consejeros al ver vilipendiados sus dere­
chos, al tener que prescindir de deberes sacratísimos, al ver­
se colocados un día y  otro y en todas las ocasiones en situa­

ciones difíciles, por hacer caso omiso de derechos y deberes, 
haciendo el papel de fantoches más que el de personalidades 
ilustradas é ilustradoras?

¿ Cómo se atreve ningún ministro de la Corona encargado 
del rumo sanitario á llamarse jefe ó presidente de una iaeti- 
tucioii, de un organismo, cuando este organismo es un cadi- 
vor hediondo y repugnante causado por el mal tratamiento 
á que le han tenido sometido él y sus servidores por falta de 
celo en alimentarle con el aliento de sus jerárquicas atribu­
ciones?

¿Qué hacen esos diputados médicos en el Congreso, en el 
santuario de las leyes, que no paran un momento su aten­
ción en el desairado papel que desempeñan no interpelando 
incesantemente á un Gobierno que ve pisotear por grandes 
y  pequeños sus refrendadas reales órdenes referentes al 
ramo de Sanidad y Beneficencia, sin imponer el correctivo 
que se merece profanación tan inaudita?

¿Qué representan esos señores, qué principios informan 
su encumbrada posición, que si alguna vez se oye su melan­
cólica voz en el Parlamento, más que adalides de una canea 
noble, justa y perfecta, parece como que imploran clemencia 
en vez de exigir, con toda la energía que puede desarrollarla 
defensa de carísimos intereses, que sea una verdad lo legii- 
lado, que sea una verdad esa institución por 1.a cual se rige 
toda sociedad que atienda á sus progresivas necesidades fl- 
sícas y  morales y  haga aplicación de sus conquistas intelec­
tuales?

¿Cómo llenan su cometido esos gobernadores, jefes ó pre­
sidentes de las Juntas provinciales de Sanidad que, motupn- 
prio la mayor parte de las veces, infringiendo el art. 20 del 
reglamento por que deben regirse estas Juntas, resuelven leí 
cuestiones peculiares á ellas á la par que olvidan los múlti­
ples deberes que les exige este reglamento? Y  los mieia- 
broa de esas Juntas, timón encargado de dirigir la Sanidad 
provincial según el legislador, ¿ cómo no salen de su letargo, 
de BU soporífera iftctitud, y dan indicios de su maltrecha eiii- 
tencia?

¿ Por qué no persiguen el intrusismo, por qué no r^ulari- 
zan el ejercicio de las profesiones, por qué no reprimen efi­
cazmente las infracciones de las leyes, reglamentos y dispo­
siciones vigentes acerca del mismo ejercicio, por quéno im­
piden la venta de sustancias nocivas para la salud pública, 
por qué no mejoran ia salubridad de sus respectivas provin­
cias, preservándolas de este modo de las enfermedades con­
tagiosas y de las epizootias, como dice el texto de la ley y m 
de BU deber?

¿Qué hacen esas Juntas municipales de Sanidad, encarga­
das de iguales medidas en los respectivos distritos, que cor­
responda á los deberes que les son peculiares, y sofoquen de 
este modo esa inquietud, ese malestar que palpable y evi­
dentemente se nota en las poblaciones rurales en todo lo 
que se relaciona con la salud de sus moradores?

iQué indiferencia, qué apatía, qué abandono, qué incuria 
más censurable y  criminan Criminal, sí; porque el hombre 
que no cumple con su deber, que determina daño en uii se­
mejante, es y debe llamarse abandono criminal.

Vemos por arriba y por abajo, en los grandes y los peque­
ños, el ciego frenesí de olvidar lo que en tanta estima deben 
tenerlos hombres, esto os, la conservación de la salud. Por­
que ésta engendra la felicidad, tanto en la familia como en 
la sociedad en general, cuando se le presta el debido home­
naje, instituyendo el código más sublime de la moral liutns- 
no. Pll culto prodigado á la propia conservación, léjoa de ser 
egoísta es eminentemente social y da la medida de mieslr» 
ilustración, de nuestro saber, de nuestros sentimientoa y de 
nuestros afectos.
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Concluiüioa ya con nuestro propósito, qtie es recomendar 
lia moral médica y el compañerismo á la clase. Con ella con- 
Iquistareraos el aprecio y la estimaciou de que tanto liá me- 
Inester, y aunque la ingratitud de loe hombres sea el cons- 
Itsnte torcedor de las grandes acciones, avancemos unidos en 
lliL conquista de regeneración, seguros de encontrar algún día 
|ol premio á nuestros desvelos é inquietudes, viendo enlaza- 
idos en amable consorcio el bien otorgado y la merced recibi- 
|da; premio el más grande para el que cumple los compromi- 

loa de BU profesión y su conciencia.
A los Poderes públicos, que rompan con esa consuetudina- 

Iris costumbre, antitética por ser nuestra, de mandar y des- 
lobedecer; porque, á más del mal concepto y descrédito en 
|gne viven, se crean una responsabilidad muy grande ante loa 
lliombres y el juicio de la posteridad.J o sé  M arIa  M ü x t ie l .Fromista. Marzo de 1888,

A D V E R T E N C I A

R o g a m o s  ti lo s  m é d ic o s  d ir e c t o r e s  d e  b a ñ o s  se  

Lirvan e n v ia r  á  l a  D i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  S a n id a d  u n  
le jem plar d e  t o d a s  la s  o b r a s  q u e  h a y a n  p u b l i c a d o ,  
■para q u e  f ig u r e n  c o n  e l  m a t e r ia l  q u e  l ia  d e  r e m it ir  

¡ésta á  la  E x p o s i c i ó n  d o  B a r c e lo n a .

S O C I E D A D  H I D R O L Ó G I C A

KXTRACTO DEt. ACTA DE LA SESIOK CIESTÍFICA CELEBRADA 

EL DÍA 1 7  DE FEBllERO DE 1 8 8 8

¡'residencia del limo. Sr. D. Marcial Taboada.
Abierta á las nueve de la noche, se lee y  aprueba el acta 

I de Ir anterior.
Díspacho ordixario. — Se propone y es recibido como so­

cio agregado D. Benito Minagorre, médico djrector super­
numerario del Cuerpo de baños.

Obde»  BEL dIa. — El S>'. Hernández Silva continúa su in- 
I tórrumpido discurso de la sesión anterior, sentando comoco- 
I rolario de cuanto, lleva expuesto que esos períodos fiaiológi- 
Icos representados por lafluxion,la congestiony lahemorra- 
I gia son unas veces la causa de todos loa padecimientos 

uterinos y otras vienen á entretener ó complicar aquéllos.
I Iar afecciones útero • ovárieas están, é su juicio, dominadas 
I por la congestión, en el estado crónico, del mismo modo que 
I la seplicemia domina el estado puerperal. No por esto niega 
I otros procesos morbosos en la patología sexual, pero si quie- 
1 re establecer que las vicisitudes circulatorias á que están 
I erpueetos tales órganos vienen siempreá dar lugar á la pér- 
I dida del equilibrio entre la entrada y la salida de la sangre,I entre el adujo arterial y el gasto venoso, dese(iuílibrio que 
I constituye el fundamento de; estado patológico,

Kstudia el tipo general de la menstruación, examinando las 
nmlUples y variadas causas que influyen en el modo de ser 

I de éate; recuerda la cantidad de sangre que como máximum 
y como mínimum señalan los prácticos que debe perder la 

I mujer en cada período mensual, para poderle considerar 
como normal ó fisiológico; el intervalo de veintiocho á treim 
•adías que ha de mediar entre uno y otro y su duración de 
Otros cuatro, deduciendo de todo ello la división que para el 
caso hace de las menstruaciones en escasas, profttsas, dolo- 

I rosa» y desviadas.

De la sintomatología de la menstruación dice que dima-' 
lian dos periodos ó procesos, el congestivo y el hemorrágico, 
de cuya marcha parten las indicaciones del momento y la 
conducta que debe seguirse con ios tratamientos bidro-mi­
nerales.

Durante esta función y en el primer periodo, ó congestivo, 
emplea en su establecimiento las aguas eu bebida y  en baño 
general á 30 ó 32» de tres á doce minutos de duración; la du­
cha oblicua á los ovarios y la directa á las caderas. En el se­
gundo periodo, ó hemorrágico, desvia éstas de dichos puntos 
y las dirige á las extremidades superiores si la menstruación 
es profusa y  á las inferiores si es escasa; pudiendo acortar 
la duración del baño y  rebajar unos 4» su temperatura una 
vez presentado el flujo, para activar la tonicidad vascular.

Analiza la manera que tienen de obrar las aguas minerales 
usadas en bebida, por absorción de las sustancias que con­
tienen, y las diferencias capitales que existen entre el baño y 
la ducha hidro - mineral y  los de agua simple, así como las 
acciones distintas que los de una y otra clase pueden des­
envolver.

Contestando al Sr. Rodríguez Pinilla, desecha la inyeccio­
nes de agua caliente como hemostáticas, para las hemorra­
gias cróaioas, por lo mismo que la contracción que provocan 
no es bastante permanente; prefiere para éstas las inyeccio­
nes frías, considerando, en cambio, á aquéllas como remedios 
lieroicoB en las hemorragias puerperales.

Aconseja, por último, á todos que sigan su práctica en los 
balnearios, de la que no ha tenido nunca que arrepen­
tirse.

El Sr. Yalcárcel defiende que la menstruación depende 
de la calda de la caduca, apoyando por su parte: l . “. que la 
ovulación es el hecho más importante de aquella función; 
y  2.0, que el útero no es el que predomina en la organiza­
ción de la mujer, sino que es preciso reconocer como dueño 
absoluto al ovario.

Cree que las enfermas dismenorreicas no se pondrán bien 
sólo con el empleo del agua en bebida, ni con las duchas, y 
sí con el baño general, que relajando la fibra muscular hace 
que el útero se abra ; lo mismo opina respecto A las mens­
truaciones que van precedidas de accesos nerviosos.

Las metrorragias agudas asegura que ceden mejor con el 
agua fría, siendo detenidas casi en el acto con este medio, 
cuando se presentan en el periodo del alumbramiento, por 
falta de retracción uterina; pero si ocurriesen más tarde, 
obedecen con mayor seguridad al cornezuelo de centeno, 
habiendo observado él alguna que cesó con dos gramos de 
esta sustancia después de haber administrado inútilmente 
puiiados de ergotina.

S r: Hernández Silva dice que el Sr. Valcárcel no ha 
hecho más que corroborar cnanto él piensa y ya tenía
dicho. _ , -j

El Sr. Taboada reconoce lo importantísimo que ha sido 
este debate y las enseñanzas prácticas que de él pueden 
sacarse. Recuerda su origen, debido al trabajo leído por el 
Sr. Hernández Silva en el Congreso Internacional de Biar- 
ritz, y queriendo sintetizar el asunto, aclara que el objeto de 
la discusión era el ocuparse do la conveniencia ó inconve­
niencia que hay de continuar el plan hidro- mineral ya pres­
crito y puesto en práctica durante el periodo catameníal. 
Es decir, que se trata de la linea de conducta á que debe 
ajustarse el médico director al ballaise con una enferma 
que menetrúa y  que no exige intervención terapéutica por 
alteraciones de esta función.

Se declara partidario de la teoría ovular. creyendo, por 
otra parte, que basta conocer las leyes del determinismo de 
loa hechos para hacernos dueños de ellos.
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No concibe que porque la menstruación no nos sea cono­
cida en BU esencia, no haya de respetarse; por el contrario, 
sostiene Ja necesidad de esto liltimo, aduciendo en su favor 
lo que todos hacemos con el parto, el puerperio y la lactan­
cia, que tampoco nos son más conocidos; lo que siempre re­
comienda la Higiene y lo que ejecuta la Terapéutica misma 
al proscribir el uso de medicamentos activos durante aqué­
lla, á no ser en caeos indispensables. Cita el miedo que los 
prácticos antiguos tenían cuando esta función se presentaba 
en el curso de una enfermedad. La revolución en sentido 
contrario la hizo la Hidroterapia, y si es cierto que Fleury 
aconsejaba aquellas prácticas, era cuando el periodo catame- 
nial sobrevenía en mujeres anémicas, cloróticas é liistéricas, 
ofreciendo alteraciones el flujo, por esceso, por defecto ó por 
inetastasia. Entiende que cuando no hay indicación precisa 
debe respetarse en loe primeros días, si bienes justo, ála vez, 
tener en cuenta la clase ó naturaleza de las aguas y las for­
mas de aplicación. Esto es lo que él hace, no teniendo in­
conveniente en prescribir de nuevo el baño, una vez que ya 
se ha establecido bien ei flujo; pero áun cntóncea no usa la 
duclia, porque si se tra ase de algún trastorno que hiciese 
necesaria aquélla, ya no corresponde el fenómeno al tema 
que se discute. Refiere, sin embargo, casos de reumatismos 
y neuralgias en los que no suspendió el tratamiento porque 
no admitía dilación.

Recomienda, finalmente, que cada uno obre con arreglo á 
las condiciones de las aguas que dirija y álas exigencias del 
caso que se presente, pero valiendo siempre más aparecer 
tímidos que temerarios. — S. Maní.

La Comisión encargada de publicar el Libro de actas del 
Congreso Sidrológico Nocional, celebrado en Febrero, pro­
sigue activamente sus tareas, y posiblemente aparecerá di­
cho libro en el mes de Mayo próximo.

Se ha publicado una notable Memoria relativa á los baños 
de La Muera de Arbieto, escrita por su médico director, doc­
tor Vigil,de la que nos ocuparemos en el próximo número.

Por hoy nos limitamos A enviar nuestra enhorabuena ni 
Sr. Vigil.

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL: I. Tumor hidatídico en la pierna derecha, cu­
rado por las inyecciones de bilis de buey. =  EXTRANJE­
RA; II. Oxidación medicamentosa por el musgo de plati­
no como medio terapéutico. — III. De las hernias muscu­
lares. — IV. Sobre el tratamiento de la tuberculósis.

En la Revista Balear de Ciencias Médicas refiere el señor 
D. Juan Mercant el siguiente interesante caso de tumor hi­
datídico en la pierna derecha, curado por las inyecciones de 
bilis de buey;

El primer síntoma que experimentó la enferma objeto de 
esta historia respecto á la dolencia que motiva estas líneas 
fué un dolor sordo en la parte media de la pierna, hácia el 
espacio interóseo, que la molestó durante muclios días; luó- 
go apareció un abuitauiiento en la parte anterior de la mis­
ma, que fué desarrolláiidose progresivamente, poniéndose la 
piel lustrosa y  algo rubicunda.

No por eso reclamó asistencia facultativa, limitándose al 
empleo de algunos medios emolientes y á la aplicación de 
emplastos de jabón y de diaquilon, basta que el excesivo 
volúmen del tumor y los sufrimientos consiguientes á l.i in­
flamación propagada A los tejidos circunvecinos la obliga­
ron A llamarme.

Dos meses habían trascurrido desde que aquejaba su do. I 
lencia, y al examinarla observé, en el sitio indicado, un tu-1 
mor de unos 8 centímetros de diámetro por 30 de circunfe­
rencia, de piel rubicunda, indolente y que fluctuaba en ond» I 
muy marcada: presentaba el aspecto de un higroma.

Inmediatamente por debajo seguía, como prolongación I 
del mismo, un absceso difuso, de paredes delgadas, amora-1 
tado, pastoso al tacto, indicio de que la supuración iba i I 
abrirse paso. No ofrecía duda la naturaleza flegraonosa de 
éste, por los caraotéres que le acompañaban; habiendo de­
ducido dposteriori que debió fraguarse por derrame de li- 
quides en los tejidos de la pierna, hasta llegar casi a! niíel I 
del maléolo externo, sin dada por rotura de la raenibraD! | 
quística del tumor.

La primera indicación que me sugirió — ya que no era po-1 
sible la extirpación del tumor por estar los tejidos anormal» 
y confundirse con la inflamación citada — fué practicar uní I 
abertura en la parte inds declive -que correspondía al abs-! 
ceso, y una contra-abertura al nivel de! borde musculardel 1 
gemelo externo, la que penetró el quiste, La supuraciou fui j 
abundante, sanguinolenta y de carácter sanioso.

Al practicar algunas presiones, ai objeto de favefrecer li I 
evacuación del tumor, salieron, arrastrados por el pus, inmi- j 
merables cuerpos vesiculares, de forma ovoidea unos y re 
dondeados otros, desde el tamaño de un grano de mijo bai- 
ta el de una aceituna.

Con toda ingenuidad debo manifestar que no había sospe­
chado siquiera que el tal tumor contuviese eguinocornis- 
ya por la rareza de esos quistes en semejante sitio, ya por 
no haber percibido el temblor hidáticOj único síntoma q u e ; 
puede, en algunos casos, servir de elemento para su diaj- 
nóstico— y tal vez hubiéranme pasado desapercibidos y 
desconocida su naturaleza, A no haber observado un raso 
análogo en la época de mis estudios.

Practicadas las dos aberturas de referencia, establecí coiiw | 
tratamiento local inyecciones do quina fenicada, de fintun 
de iodo, de una solución de alumbre, etc., y al interior pil­
doras de Blancard y tónicos analéplicos.

Efecto de hacerse las curas incompletas, por la resisteiidi 
que oponía la enferma, desarrollóse un foco purulento «• 
traordinario que, extendiéndose en todas direcciones, preci­
sóme A practicar cuatro nuevas aberturas en otros tantos 
puntos diferentes, que tal vez hubiera podido evitar Atener, 
en tiempo oportuno, mayor libertad de acción.

Con inyecciones de nitrato de plata, en solución conceo- 
Irada, del licor de Villate, el iodoformo y el corresponJienle 
drenaje logré extingir dicho foco; desapareció el tumor, cer­
ráronse los trayectos sinuosos, cicatrizaron Jas heridas, J, 
después de ocho meses de tratamiento, pudo despedinne 
de la enferma, cuya pierna quedó algo atrofiada (1).

Habla ya casi olvidado esta historia clínica — por haber 
trascurrido cinco años—cuando una recrudescencia del tumor 
vino, el año próximo pasado, á recordármelo, sugiriéndome 
la idea de darle publicidad, no sólo lo curioso del caso — del 
cual no registra muchos ejemplares la literatura médica—sino 
más bien el éxito eficacísimo del nuevo tratamiento emple*' 
do en esta segunda etapa.

Llamado nuevamente por dicha enferma, el mes de Julio 
último, me encontré con un tumor del volúmen de un biie-

(1) Para que pueda formarse más exacto juicio de esh
observación y por lo que añadiré luégo, debo consignar que,
por las diferentes aberturas practicadas, ademas de alguuo 
que otro de los ve '̂tnes vesiculares mencionados, que fnoroí 
saliendo hasta poco tiempo ántes de su cicatrización, se«- 
pulsaron varias porciones do membrana quística de 2 á ’  
centímetros de extensión por I A 2 de anchura.
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TO implantado en el mismo sitio que el anterior, cuyo desar- 
I rollo databa de un mes ó poco más.

Las adherencias cicatriciales de ios tejidos inmediatos no 
I permitían su extirpación, por lo que, y siendo ftuctuante, re- 1 jolvl dilatarlo practicando una abertura en dirección al eje 

de flu diámetro mayor. Salió de nuevo una regular canti- 
i dad de acefalocislos arrastracios por un líquido sero-purulen- 
I to. Una de las cicatrices antiguas que se abrió espontánea- 1 mente vino á formar coutra aberturd á la reden practicada.

Teniendo en cuenta el poco éxito obtenido del tratamien- 1 to empleado la primera vez, establecí el siguiente; irrigacio- 
nesde ima solución bórica al 0 por 100, é inyecciones del con- 

I tenido biliar'de una vejiga de buey, mezclándola con igual 
I cantidad de agua tibia.

Sólo tres vejigas fueron suficientes para extinguir por com. 
pleto los Wíííítí¿es, desprendiéndose á la vez la membrana
quistica, y al mes estaba completamente curada.

El empleo de dicha bilis de buey no fué casual; exige una 
explicación.

Considerando el caso rarísimo y de suma gravedad en su 1 primera evolución, por lo ya cita'io y acompañarle hemorra­
gias abhndantes, á fin de que me ilustraran y  poder obrar 
con más acierto, tuve el honor de exponer esta historia á 
mis compañeros en la Subseccion do Ciencias médicas del 

I Conservatorio Balear —  sesión del 27 de Mayo de 1882 — y 
en la discusión habida, en que tomaron parte mis queridos 

I colegas los Sres. Darder, Alorda y Catalá, se manifestó que 
I el caso no era desesperado y que ademas de los medios prac­
ticados se aconsejaba la extirpación del quiste, miéntras fue- 
I la factible.

El Sr. Darder expuso y abogó por el procedimiento qne el 
l)r. Luton recomienda en su obra: el délas ínt/ecciones de bí- 

\ ÍÍ8, ([lie dice son de una utilidad incomparable atendidos los 
I é.iitos qtie el profesor Dolbeau ha obtenido en cuantos tu­

mores liidatidicos ha tratado por dicho medio, de cuya feliz 
I ¡dea fué el inventor.

b'o lo puse en práctica entónces por haber pasado la opor- 
I tuiiidad; pero una vez reproducido el tumor creí prudente 
I ensayarlo, y el éxito alcanzado ha venido á confirmar plena- 
1  mente las aseveraciones del Sr. Luton y del autor del proce- 
; (limieuto.

En reaúmen: esta historia clínica patentiza más y más la 
dificultad diagnóstica que se admite en los tumores de natu­
raleza hidatídica; que miéntras quede porción alguna de !a 
bolsa quistica, la reproducción de los ejusnococcus es inevita­
ble, y que el empleo de las inyecciones de bilis, por el mé­
todo que cita el Dr. Luton, es uno do los más poderosos, 
puesto que á la vez destruyen la membrana quistica y cau­
san la muerte de las kidátides.

I I
El Dr. Onimus ha ideado un aparato que permite esparcir 

por el aire las sustancias medicamentosas y  darles al propio 
tiempo por oxidación una acción más enérgica.

Sin entrar en loa detalles de origen y de construcción de 
este aparato, diremos que éste se compone esencialmente 
de musgo de platino mantenido incandescente por vapores 
de al(»hol, de éter ó de esencia. El aparato funciona en 
cuanto se extingue la llama, y el foco formado por el musgo 
de platino permanece rojo.

En estas condiciones se oxidan las sustancias puestas en 
contacto con el foco, y se forma ozono y productos etéreos. 
El experimento es concluyente conloa papelea ozonomáticos, 
y el análisis química indica igualmente que el alcohol puro, 
por ejemplo, da origen á cuerpos superoxidados.

El Sr. Onimus indica algunas de las aplicaciones terapéu­

ticas de este aparato. Empleando tinturas alcohólicas, tintu­
ras etéreas, ó haciendo disolver las sustancias en la esencia 
mineral, se obtiene efectos muy rápidos, únicamente dejando 
funcionar el aparato. La acción más segura de este medio 
terapéutico es desecar las mucosas.

Asi en el coriza, en la bronquitis con catarro, en ciertas 
irritaciones de las fosas nasales ó de la garganta, en ¡afiebre 
del heno, ha obtenido resultados notables.

Al cabo de muy pocas horas, mezclando al alcohol terpina, 
terebeno, eucaliptol ó tintura de acónito, se detiene el flujo 
mucoso. Sin embargo, en los casos de este género en que 
hay al mismo tíempo fiebre, los síntomas generales han 
persistido y sólo ha cesado el flujo local. En dos tísicos, 
añadiendo á la tintura de terpina un milépimo de sublimado 
y empleando al propio tiempo la esencia mineral y la de 
tomillo, ha obtenido el Sr. Onimus un alivio real. Esta forma 
medicamentosa es igualmente notable por la facilidad que 
imprime al movimiento de la respiración. En un caso de 
asma se alivió mucho el enfermo; pero principalmente en 
los cardíacos, con síntomas do sofocación, el funcionamiento 
de este aparato, con una mezcla de tintura de beUadona, lo 
ha prestado grandes servicios.

La respiración se torna inmediatamente más fácil y el en­
fermo se siente — según su propia expresiou— eu un aire li­
gero y  agradable. El Sr. Onimus no pretende con este medio 
curar todas estas enfermedades, pero está persuadido de que 
puede ser muy útil.

Sumergiendo la mecha en el éter sulfúrico y colocándola 
en una campana donde entre aire ordinario, el aparato }• 
animales tales como ratas ó conejillos de Indias, se duermen 
éstos al cabojle dos ó tres minutos. De igual modo, si se em 
plea alcohol puro, se producen al cabo de algunos instaiiti-« 
los síntomas de la embriaguez, y en este sentido no puede 
compararse coa los efectos que se obtiene evaporando al­
cohol por los procedimientos ordinarios. Por otra parte, por 
el sólo olor que se desprende se reconoce fácilmentel que se 
forma productos etéreos. Si se mezcla la estricnina ó la mor­
fina. la acción de estas sustancias es siempre muy manifies­
ta Es pues, evidente que las sustancias son absorbidas por 
este procedimiento y que conservan sus propiedades es­
peciales.

Pero al lado de esta acción medicatriz, según los cuerpos 
que se incorpora al liquido que acciona el foco . este apara­
to — como todos los que están fundados en el mismo princi­
p io -t ie n e  una gran acción saneadora. Muy rápidamente 
destruye un olor cualquiera. Varias veces ha puesto el señor 
Onimus en esta atmósfera carnes alteradas 6 líquidos orgá­
nicos descompuestos, y el olor fétido desaparecía. Peto el 
hecho más importante y que revela cómo en gran numero 
de enfermedades se podrá utilizar este procedimiento, es el 
resultado de los experimentos hechos en el laboratorio de 
Histología de la Facultad de Medicina. Tomando sangre 
fresca que se coloca en las condiciones ordinarias para que 
se torne septicémica, la que está en contacto con la atmós­
fera en la cual se desprenden los productos de oxidación no 
se altera sino muy lentamente, y los glóbulos do la sangre se 
distinguen en ella áuu al tercer día. miéntras que no se en­
cuentra ya vestigios de ellos en la sangre que estaba en el 
aire ordinario. En la primera se desarrollan los mioro-oi^- 
iiiemoB lentamente y en muy corta cantidad. Por ultimo, in­
yectando á los conejos estas diferentes sangres, la que ha 
estado en las condiciones ordinarias determina la muerte en 
dos ó tres días, miéntras que la otra no altera su fallid. Es­
tos hechos son bastante concluyentes para que sea mutil in­
sistir sobre las conclusiones que üe ellos se desprenden.

i

Ayuntamiento de Madrid



268 E L  S I G L O  M É D I C O

I I I

Del articulo que aobre la» hernias niuaculares ha publica­
do el Dr. Guinard en la Gazelte Hebdomadaire, de París, to­
mamos las siguientes líneas:

En caso de rotura de la aponeurósis de envoltura de un 
músculo, se producirá la hernia cuando pasivamente se apro­
xime al máximum las inserciones extremas de este músculo. 
Este tumor tendrá por signos patognomónicos;

1.0 Desaparecer cuando se alai^a mecánicamente el 
músculo por una distensión pasiva, siguiendo su eje mayor.

2 °  Disminuir notablemente de volúmen y  endurecerse 
cuando el músculo se contrae y obra libremente para apro­
ximar BUS Inserciones.

Todo tumor muscular deberá, pues, examinarse desde es­
tos tres puntos de vista, y no podrá establecerse el diagnós­
tico de hernia muscular sino cuando están caracterizados 
estos tres signos.

Debemos llamar la atención sobre los casos en que se 
puede encontrar todos los signos que acabamos de describir 
como patognomónicos de la hernia muscular, sin que exista 
esta lesión en el sentido propio de la palabra hernia. Supon­
gamos, en efecto, que merced á cualquier influencia se de­
bilita la aponeurósis de un músculo en una pequeña parte 
de su extensión. Habrá allí, sin rotura aponeurótica, todas las 
apariencias de una hernia al nivel del punto débil de la en­
voltura fibrosa del músculo. Cuando se aproximen pasiva­
mente las inserciones del músculo, la porción adelgazada de 
la aponeourósis se dejará elevar por una eminencia muscu­
lar globulosa, y este tumor disminuirá de volúmen y se en­
durecerá en cuanto se contraiga el músculo.

Estos caractéres son los propios de la hernia muscular, lo 
cual se concibe dada la naturaleza de esta pseudo-hernia.

Tres condiciones pueden darla origen:
1. a La aponeurósis rota por un traumatismo puede dejar 

formar hernia á las fibras musculares á través dé la solución 
de continuidad. Esta es la hernia propiamente dicha.

2. a Un hacecillo de fibras musculares puede romperse 
durante un esfuerzo, y  de aquí resulta una eminencia globu. 
losa formando tumor. Es la rotura muscular.

3. a Por último, la aponeurósis puede dejarse levantar y 
distender en un punto debilitado por un globo muscular po­
deroso, lo que daría origen á una eminencia muscular glo­
bulosa.

En resúmen:
1.” Lasiníomafologladelas hernias musculares, tal como 

se describía ántes de 1881, era completamente errónea.
2.0 El Sr. Farabeuf ha llegado por el razonamiento á de­

mostrar que, debiendo servir la fisiología muscular sola paca 
el estudio clínico de esta lesión, era preciso revisar las ob­
servaciones publicadas hasta el día.

3.“ Loe experimentos del Sr. Guinard sobre el animal 
vivo fijan definitivamente este punto especial de la Pato­
logía.

4.0 Se puede encontrar en ciertos sujetos eminencias 
musculares, sin rotura fihrilar y sin rotura aponeurótica; es­
tos globos musculares son enteramente semejantes, desde el 
punto de vista cbnico, á las hernias musculares propiamente
dichas.

IV

K1 Sr. Benzi da las siguientes conclusiones de los estudios 
que ha hecho sobre el tratamiento de la tuberculósis;

l.o £1 ácido fónico, que por su acción desinfectante y por 
la naturaleza Infecciosa Je la enfermedad parecía indicado 
contra ella, no ha revelado eficacia alguna en las investiga­
ciones clínicas y experimentales. Por el contrario, los cone­

jillos inoculados con el virus tuberculoso, si son sometido! 
á los vapores de ácido fénico, mueren ántes que los quBse 
deja sin tratamiento. En los primeros, el término medio de | 
la vida es de setenta y siete días y medio; en los otros, por: 
el contrario, es de ochenta y nueve y medio,

2. a En la tisis son útiles las inhalaciones de iodoformo y 
trementina, las iodadas, las de hidrógeno sulfurado, ácido 
sulfuroso, ozono y vapores nitrosos. Las inhalaciones de hi­
drogeno sulfurado tienen una acción especial sobre la respi­
ración : los movimientos respiratorios se tornan más fáciles, 
tranquilos, profundos, y disminuyen de número. Con el 020-1 
no se ha comprobado el aumento notable de la acidez deis 
orina, y casi siempre el aumento de la urea.

3. “ La creosota, administrada epicrátieamente y á grandes 
dosis, hace disraimiir considerablemente la secreción de los 
bronquios y  de las cavernas pulmonares, y mejora también 
la nutrición general. Los enfermos toleran comunmentede 
12 á 16 cucharadas diarias, es decir, de 3 á 4 gramos de creo 
sota.

4. a Las insuflaciones de ácido carbónico en el recto hsn 
sido muy eficaces para combatir la tos. En un caso detuvieron 
instantáneamentela tos nerviosa, pero no han tenido lameaor 
eficacia contra la tisis. Las investigaciones en los animnles 
prueban este hecho mejor que las hechas en el hombre. Los 
conejillos tuberculosos sometidos durante veinticuatro diaí 
á las inhalaciones de ácido carbónico hasta la muerto apa­
rente, han sucumbido de tuberculósis como los demas W- 
berculosos.

Las inyecciones rectales de ácido carbónico aumentan hu­
ta el doble la cantidad de ácido carbónico en el aire es­
pirado.

6.a En los tísicos, como en general en los anémicos, li 
sangre presenta una reacción alcalina mucho menor que la 
fisiológica. En loa tuberculosos los alcalinos mejoran la di­
gestión y el estado general.

0.a Los mejores resultados en el tratamiento do la tuber­
culósis se han obtenido por el uso del iodo y  del iodoformo, 
que en ciertos casos se lia tolerado muy bien hasta la enor­
me dosis de 3 gramos diarios. En los casos ligeros, el iodo- 
formo y  el iodo, continuados durante algunos meses y tam­
bién durante años, liau determinado á veces la curación 
completa. Este hecho tiene analogía con el tratamiento de 
la tuberculósis en el primer grado— escrófula— ó de la tu­
berculósis local — lupus — obtenido con el iodo. Hasta eldii 
es el único remedio que ha podido producir á veces la cura­
ción de la tuberculósis experimental de los conejillos de 
Indias.

Da. R . S e b b e t .
SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESION r.lTBtlARlA Í>EI. 3  » B  MAnZO DE 1 8 8 8

Leída el acta de la sesión anterior', fué aprobada, y e" 
seguida se dió cuenta de las comunicaciones y  obras re­
cibidas.

Después el Sr. Cortejarena leyó una comunicación neerrt 
de hemorragias graves durante el parto.

Terminada esta lectura, el Sr. A lo n so  usó de la palabra, 
comenzando por elogiar la comunicación del Sr. Corte­
jarena.

Se trata, dijo, do un accidente sumamente grave y 1“* 
conviene estudiar en todos sus pormenores.

Respecto de la hemorragia en el embarazo, la expiicaciM
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dada por el Sr. Cortejarena es la más oportuna y plausible.1 En estos casos el taponamiento, tal como lo efectuó dicbo I sefior, es el medio más eficaz. También es conveniente elI cornezuelo de centeno, á pesar de l desprendim iento de la
Iplacenta y de la escasa dilatación del cuello uterino, porque 
Ino hay otro medio de reanimar la acción de la matriz, pre- I «pitando el parto y haciendo que la criatura misma sirva de 
1 tapen y se oponga á la hemorragia.
I Un dato falta en esta historia, y es la inspección de la I placenta, para comprobar un desprendimiento parcial, para 
¡lo cual sirven, como es sabido, los caractéres particulares 
Ique se observan.I Respecto de las hemorragias del embarazo es cierto lo ex- I puesto por el Sr. Cortejarena. relativamente á lasque proce- 
Iden de la placenta previa y son características de esta sitúa- 
Icion anormal.

Pero llega el momento del parto, y si la placenta previa es 
Icompleta. hay que emplear distinto procedimiento que cuan- 
Idoes incompleta. En el primer caso, es preciso intervenir 
linmediatamente para terminar el parto. Tengo algunos he- 
lelos de este género, y  dos en que se consiguió salvar á la 
Imadre y á la criatura.I Para evitar las Ireiuorragias consecutivas, se comprime y 
jamasa la matriz, no abandonándola hasta que esté eompleta- 
Ineute dura.

Mas si á pesar de todo sobreviene la hemorragia, lo pri- 
I mero es introducir la mano en el útero, sin sacarla hasta que I la recliacen las mismas contracciones. En seguida procede 
|la administración del cornezuelo, nunca más indicado que 
|en tales circunstancias.

Hay casos, sin embargo, en que no basta lo dicbo, siendo 
jpreciso apelar á la compresión de la aorta abdominal, hecha 
|con la mano llevada hasta el vaso por encima del fondo ute- 
Irino. También se usan con provecho-las corrientes eléc- 
llricas.

Eli suma, las recomendaciones del Sr. Cortejarena son ex- 
Iceleutes, y conviene, sobre todo, no abandonar á las paridas I hasta dos horas después de terminado el parto y de haberse 
jeomprobado bien la contracción de la matriz.

El Sr. CoRTKJAiiESA cootestó que en el caso por él citado no 
lliabia examinado las secundinas, porque cuando fueron e.v- 
Ipelidas tenía el ánimo concentrado en otros objetos, y cuan- 
|dopudo pensar en examinarlas, ya las habían arrojado los 
|sBistentes.

El Sr. Gástelo dijo que hace muchos años había observa- 
ido un caso muy notable. Llamado para asistir á una recien 
|patl(ia, la encontró sin conocimiento, sin pulso, cubierta de 
iBndorfrio y con una hemorragia tan copiosa que la tenia al 
I borde del sepulcro. Le apliqué — añadió — servilletas em pa­
lpadas en agua con vinagre, le administré el cornezuelo de 
iMateno, y con esto se pudo salvar, lo cual no hubiera suce- 
l'iido Bi se hubiese seguido el plan establecido por un profe- 
Isor, que sin duda no conocía bien el caso de que se trataba, 
rfodo esto prueba la razón que asiste al Sr. Cortejarena para 
{recomendará todos los profesores, aunque no sean especia- 
jlietaB, la preparación necesaria para prestar auxilios prontos 
ly eficaces en casos de urgenci i.

Terminado el discurso deiSr. Gástelo, y habiendo trascur- 
Iridolas horas de reglamento, se levantó la sesión. — El so- 
Icrelario, Matías Nieto Serrano.

B O S Q U E J O  H I S T Ó R I C O - C R Í T I C O

DE I,A AC A D E M IA  M É D IC O -q U IR Ú R O IC A  E SP A ÍfO l.A  ( 1 )

por D. Enrique Oliván y  Sanz.

Circunstancia es ésta que conviene dejar consignada, toda 
vez que recientemente^e ha afirmado de una manera oficia!
que la A cadem ia nunca dió pública  enseñanza; com o si la
historia entera de nuestra institución no viniera á demostrar 
que desde su fundación liasta el día ha procurado únicamen­
te la difusión y vulgarización de la ciencia, valiéndose do 
toda clase de medios, discusiones, certámenes, conferencias, 
goncursoa, cátedras, premios álos académicos, premios á los 
extraños, premios á los alumnos, y, en fin, cuanto pudiera 
contribuir á estimular la aplicación y el trabajo. ¿Habrá a l­
guna otra Asociación que pueda ostentar mayor acierto, me­
jor deseo y  más acendrado amor á la cultura de un pueblo?

E i exceso  d e  m ovim iento, la  p létora  de vida trae sicin - 
pre aparejada la necesidad d e ! rep oso ; gastadas las energías,
abatidos los ánimos, pesando sobre la Sociedad los pertur­
badores sucesos de repetidos cambios políticos, y algún tanto 
quebrantada por acusaciones apasionadas, y  como apasiona­
das injustas, la Academia atraviesa breve período de crisis, 
de marasmo, de inercia. Su Presidente y batalladores ami­
gos agitan su actividad on otras esferas, y los escasos ele­
mentos conservadores de en tradición y prestigio sienten la 
necesidad de reorganizarse y de hacer nuevo llamamiento á 
la juventud, sangre arterial de las Sociedades que sostiene la 
nutrición y da vida á su organismo. Conviértese en Médico- 
Quirúrgica Española, y eleva á la Presidencia al Dr. Galdo.

Fijaos bien en lo que representa esta elección, que por 
si sola revela todo un programa. Es el Dr. Galdo person.a 
eminente en la ciencia, en el magisterio y en la política; su 
nombre es venerado y respetado por todos; maestro de todus 
nosotros porque lo es de tres generaciones; univeraalmcníe 
querido por sus prendas de carácter y  admirado por su in­
cansable actividad; orador galano, fácil y  fiúido; higienisla
distinguido; naturalista célebre; más afecto á analizar, cla­
sificar y  discernir que á engolfarse en teorías brillantes y 
seductoras, pide hechos, acumula materiales, y cual mamá- 
tico avaro, pretende la formación de un Museo de ciencias 
biolégicas; pero no es egoísta, no lo quiere para s í; el pnu - 
cipal carácter de su niania consiste en formar maestros que 
den á conocer sus espléndidos tesoros. Instrucción, ilustra­
ción, ciencia por todas partes y á toda costa; tal es su lema, 
éste su credo, y para lealizarlo sacrifica todo, salud, familia, 
intereses, reposo, y de noche como de día, con el sofocante 
calor de la canícula y loa crudos hielos del invierno, acudo 
presuroso donde quiera que se sustenta una idea útil par.i la 
ciencia ó de mejora para la ensefianza.

A la calidad del elegido deben corresponder loa electo­
res ; el movimiento se comunica á todos loa académicos; se 
estudia, investiga y persigue con afaii la última doctrina, e! 
postrer descubrimiento, y sometiéndole al crisol de la crítica, 
se ven sus aplicaciones y examinan sus consecuencias, y sólo 
cuando su utilidad está plenamente confirmada, pasa á figu­
rar entre las conquistas de la ciencia: que es carácter de la 
Medicina española, y más que cu ninguna parte se revela en 
esta Academia, el no admitir sin examen lo que pretende 
jilaza de verdadero. Dase tregua á las luchas escolásticas, y 
aunque alguna vez retoñan las antiguas polémicas, témanse 
más como pretexto para alardear ingenio y acreditar sutile­
za que como medio de progresar en el camino de la obser-

(1) Véase el número anterior.
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vacion. A éeta y  á la experimentación se tributa culto, loa 
debates se mantienen con templanxa, no se apasionan los 
ánimos y la razón permanece tranquila y serena, recogien­
do cuantos medios considera útiles para el alivio y curación 
del enfermo, sin preocuparse en lo más mínimo de los prin­
cipios filosóficos del que loe da á conocer; labor incesante 
en que ninguno ceja, en que nadie s^ rinde, y aumenta las 
riquezas de las actas de ests Sociedad, depósito de discre­
ción y sabiduría. Mantiéuese vivo el amor á la ensefianza, y 
en el período de cinco años, el Dr. Kncinas da una serie de 
lecciones sobre la Medicina de la Observación y la Medici­
na déla experiencia; el Dr. Maestre de San Juan un curso 
de Histología de los centros nerviosos; el Dr. Tabeada otro 
sobre la Medicina iiidroferápica, y el Dr. Cortezo uno muy 
extenso sobre la Patología del aparato respiratorio.

Pasan por la Presidencia sucesivamente los Dres. Mon- 
tejo, Castro, Camisón, Busto y Ustériz, y todos se esfuerzan 
en mantener su merecido crédito conservando el prestigio de 
su nombre. El Dr. Montejo, nunca bastante llorado, enriqué 
cela desde sus primeros años con las primicias de su talento 
y los tesoros de su pasmosa erudición; la amenidad de su 
frase, la tersura de sus conceptos y el copioso caudal do sus 
c-onoeimientoB están siempre al servicio de la Academia, des­
de el sitial de la Presidencia, la silla de la Cátedra ó loe 
modestos bancos de los socios; con nuestra Asociación vive 
connaturalizado, y al abandonarla por imposición del deber 
para trasladarse á lejanos países, parece como que sucumbe 
víctima de mortal nostalgia, pues le falta el centro donde 
desenvolvió toda su vida intelectual. De sucede el Dr, Castro, 
ese ingrato desertor de nuestras lilas, á quien la Academia 
debe pedir estrecha cuenta.

Tiene Florencio Castro profunda instrucción, imaginación 
gallarda, palabra fácil y frase acerada, que maneja con la ha­
bilidad de diestro profesor de Esgrima; al desdichado que es 
objeto de sus ataques, le acomete, estrecha y persigue, aban­
donándole atontado y aturdido; es el más fuerte polemista 
que puede presentarse en el campo de la discusión; al con­
cepto profundo y brillante sigue el epigrama sangriento, la 
sátira fina y sutil ó la ironía cruel y mordaz: debate en que 
interviene, pronto adquiere animado movimiento: se levan­
ta, dirige la vista á los bancos de los académicos, reparte ta­
jes y  mandobles á diestro y siniestro, suelta punzantes alu­
siones, y cuando ve encendidos Jos ánimos y juzga subida la 
temperatura, siéntase tranquilo y gozoso con su habitual 
sonrisa, se frota las manos como exclamando in pectore:
• ¡Esto va buenol* y se dispone á disfrutar con placidez y so­
siego los variados incidentes de la discusión. Talento de es­
ta índole, carácter de este temple, debía prestar forzosamen­
te grandes servicios á nuestra Corporación, y Castro loa ha 
))rest.ado inestimables; por apreciarlo asi se ie elevó á la Pre­
sidencia, que desempeñó con acierto; mas luégo que termi­
nó su mandato, con su característico desenfado dijo; «Ahí 
queda eso.> No, esta Sociedad no puede perdonárselo, y le 
llama, le necesita y reclama. ¿No sabe el Sr, Castro que la 
Academia, á imitación del personaje conocido de La casa de 
fieras, gusta de que la den con la badila en los nudillos?To­
dos los académicos sentimos la necesidad de sus alfilerazos 
y estocadas, bien señaladas siem|ire, pero, como dirigidas 
con la más perfecta cortesía, nunca mortificantes para el 
amor propio. Si desoye la voz de la Academia agradecida á 
sus servicios, desatendiendo el cariñoso llamamiento de la 
amistad, y no reéponUe .á los deseos de la Sociedad que enal­
teció sus meritorias prendas, acreditará una cualidad que na­
die se ha atrevido á sospechar en tan noble carácter, resul­
tando merecida la calificación que nos hemos permitido di­
rigirle á la mam ra de madre amorosa al hijo de sus entra­

ñas, hácia quien siente legitimo orgullo y loca adoración.
A ¡a desaparición del Sr. Castro sube á la Presidencia un 

cirujano de grande reputación y singular fortuna, represen­
tante de un ilustrado Cuerpo científico, el Dr. Camisón, 
quien no obstante haber honrado á la Academia con su pa­
labra y con sus trabajos, vese obligado á renunciar la distin­
ción qu'e le fué otorgado, por exigirlo así el cumplimiento de 
altos deberes que reclaman asidua asistencia y constante 
atención.

Necesitada en estas circunstancias nuestra antigua Socie­
dad del amparo de un nombre ilustre, ofrece su dirección al 
noble marqués del Busto, quien á sus eminentes dotes de 
liombre de ciencia, de docto maestro y de pettsador profun­
do une la inapreciable cualidad de perfecto caballero, y de 
ello da cumplidas muestras aceptándola en momentos qne 
comienzan á molestarle achaques y dolencias físicas que des­
graciadamente le afligen todavía.

La Academia consén'ale profundo agradecimiento y hace 
votos fervientes por que recobre salud tan preciosa, para 
honra del profesorado y  de la Medicina patria.

Una vez restauradas las energías sociales, alcanza la Pre­
sidencia el elemento jóven, representado por el Dr. llsláns, 
Jóven es, y no de los que prometen esperanzas, sino de los 
que dan hermosas realidades: hábil y diestro cirujano,lo 
mismo talla artístico colgajo para practi(;ar elegante auto 
plastia, que trasplanta sus buenos conocimientos en literario 
articulo de científica revista, 6 borda precioso discurso inau­
gural engalanado por la fantasía, el arte del lenguaje, lo» 
primores de la poesía y las verdades de la ciencia. Cotoo 
orador, posee palabra serena, tranquila y reposada, con exce 
lente método de exposición que invita al recogimiento; nos» 
apasiona nunca y jamás acusa su acento las infieiiones pro­
pias del despecho é hijas de laemocioii. Trabajador reflexivo 
é infatigable, sueña con mayores perfecciones y nuevos dc!- 
cubrimientos, y ea el apóstol más ferviente y convencido de 
los modernos adelantos; a todos predica con el ejemplo, e»- 
timulándoles con cariño, con tan perfecta corlesia y alcntM 
invitaciones, que jamás se ve rechazado; hasta loa más re- 
hados le prestan su concurso, pues con tal sagacidad adivi­
na las diversas inclinaciones, que siempre tona la cuerda sen­
sible, y  de esta suerte logra cuanto le place. Añadid á esto 
un carácter afable, trato franco y selecto, que atrae amista- 
des y  ejerce una especie de particular sugestión sobre la vo­
luntad, y comprendereis toda su influencia; no le conocemos 
más que una debilidad; su horror á un adjetivo aplicailo a 
la rama de la ciencia objeto de sus amores y predilectos afa­
nes ; habladle de alta cirugía, y este jóven, que no se des­
compone nunca, túrbase, enrojece, y con palabra torpe y bal­
buciente 08 replica que no conoce más que una sola cirugía: 
la cirugía científica, pues toda otra calificación estímala te­
meraria; pero no sigamos, todos le conocéis y apreciáis aii 
valor. Buena prueba habéis dado al inaugurar con su nom­
bre esa lápida abierta par.a cuantos como él se distingan por 
su amor á la ciencia y cariño á esta Corporación, demostrado 
constantemente con los esfuerzos realizados para su prospe­
ridad y engrandecimiento. En vuestra memoria ealáu, y fi'̂ ' 
ra enojoso reseñarlos; sólo nos ocnpacemoB de sus iniciati­
vas en la Presidencia: débesele, en primer término, la nne- 
va instalación de nuestra Sociedad en este local, que supera 
en riqueza, comodidad y ornato al que anteriormente ocu­
pábamos, por tantos recuerdos consagrado; débesele igual­
mente la vigorosa vida científica que ha tenido en los últimos 
cursos académicos, en que las Secciones todas lian trabaja­
do con brillantez, respondiendo á las cxcitaciniics del Proa'' 
dente, que ha tomado en sus imporíaiites larcas no escasa 
parte.
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Las conferenciaa inauguradas el año 70 por Montejo sobre 
llsB CoK<ítcio»«s gn« deben reunir ios nwewos Aosjwfaíes, y segui- 
Idespor Cortezo con su Estudio de la fiebre amarilla, Labíanse 

Bpendido desde el 81 con la de Esquerdo acerca de los Lo- 
|ms3h« «o loparecen. Bajo la presidencia del Dr. Bstáriz re- 
¡anudáronse con más einpeño, y todos recordareis las brillan- 
lüBimas de Simarro sobre el Tratamiento de la apoplejía; Co- 
Imenge, Florecimiento de la Medicina española en el siglo X V I  
L  Enfermedades de los reyes y médicos de Cámara-, Carracido, 
IprojrcsíW de la Quimica biológicai Espina, Im2>ortancia del 
Iwiocai’iíio en las enfermedades del corazón; Matiani, Parasi- 
|(tsmo; Osío, Tratamiento de la oftalmía de los recien nacidos, 
lé Hidalgo, Patogénesis, diagnóstico y  tratamiento de los v6~ 
lai¿M y esputos de sangre.

La Academia ba llegado á su período de madurez, pasada 
lia laboriosa educación de la iofahcia y  las entusiastas ale- 
Igrias de la juventud; siéntese fuerte para mantener enbies- 
llalsbandera del progreso cientlflco, y  sólo ostenta por le- 
loiaestas dos palabras: Aplicadon, Trabajo; llama á todas 
lias actividades y solicita el concurso de todas las inteligen- 
Iciaa; mas i ay l no siempre lo alcanza. Atraviesa situación 
Irarecida la del hombre honrado y laborioso que con perse- 
|veiaac¡a y celo logra conquistar espléndida fortuna; levanta 
|ao!]erbia mansión, enriquécela con los productos más pre- 
Icitdoa del arte y de la industria, y no queriendo quc! mara- 
Ivillas tales permanezcan en la oscuridad, franquea hospita- 
llsrio BUS puertas á cuantos quieran admirarlas; ofréceles es- 
||iléud¡dos festines, siéntalos constantemente á su mesa y po­
se ásu disposición cuantos recursos debe á su talento y  eons- 

|laneia; los invitados son infinitos, de todas clases y condi- 
Iclonen, desde el modesto menestral al elevado magnate: to- 
Ihob participan de los placeres, lucen su ingenio y ostentan 
1̂18 galas, y muchos conquistan brillantes triunfos, adquie­
ren valiosas relaciones, realizan enlaces ventajosos y alcan- 
Mn envidiada posición ; mas conseguido su deseo, satisfecha 
íu ambición ó saciada su curiosidad, huyen poco á poco del 
jespléndido asilo, y el dueño de tantas ritjuezas, rodeado sólo 
ríelos más liuinildes y inás agradecidos, pero agobiado por 
líos dispendios de su casa, suda y se afana por amor al arte 
||>ara conseivar el esplendor de la morada, y á la vez que 
Irecibe con placentera sonrisa A sus alegres convidados, pre- 
||« de las mayores angustias, llora en la intimidad desús amí- 
t'OB el olvido en que le dejan aquellos que á la vez que aten- 
fion le deben mayor agasajo. La Academia tiene igualmente 
fiue llorar muchas ingratitudes ;.las personalidades más ilus- 
llres de la ciencia han figurado en sus filas; muchos son los 
iiae por medio de esta tribuna han conseguido nombre, for- 
puna, distinción y honores; algunos la han permanecido fie- 
p8, otros hanla relegado al olvido, cuando no mirado con des­
líen, yno son pocos loa que, aprovechándose de la libertad 
lliie á todos concede, usan y  abusan de esta tolerancia en 
lirovecho propio, sin corresponder de ninguna suerte á lo que 

êben á la Sociedad y á loe respetables fines que persigue. 
tíQ personal, aunque escogido, es poco numeroso, ó  inspirn- 
|lo en noble entusiasmo, mantiene la herencia que le legaron 
pos antepasados, y  orgulloso de eu tradición, presta hoy tri- 
|iuto de respeto á su memoria.

En ea.as lápidas honra á sus humildes fundadores y á unos 
l'ianloa académicos que á sus servicios á la Corporación han 
finido el raro mérito de la constancia; si en ellas no apare- 
fnn otros nombres ilustres en la ciencia, no es porque sean 
|l''“conocidoB sus merecimientos, sino porque dentro de la 
Pwiednd sólo tributo merecen aquellos que nunca la aban- 
jlunaron é se sepam-on por la muerte. No figuran tampoco 
l<ido8 ios presiden it:- !e la última época, porque la Junta Ge- 
pnral, en votación unánime, ha limitado esta distinción al

Dr. TJstáriz, disponiendo que en lo sucesivo sean incluidos 
cuantos á su juicio resulten á ello acreedores por ¡a naturale­
za de sus méritos ó la calidad de sus servicios.

La Academia Médico- Quirúrgica Española puede vanaglo­
riarse de BU historia ; la bandera del progreso científico lega­
da por sus fundadores jamás se ha visto abatida ni arrolla­
da; atenta siempre al comercio intelectual de los pueblos mo­
dernos, no sólo ha procurado asimilarse los últimos descu­
brimientos, sino que se ha apresurado á darlos á conocer á 
los jóvenes que pueblan las aulas, encamando en su espíri­
tu la duda y  enseñándoles A pensar, investigar é inquirir por 
cuenta propia. Lisonjéase de haberlo conseguido, contribu­
yendo de este modo á mejorar el nivel científico déla Medi­
cina nacional; preocúpase también del mejoramiento mate- 
de las profesiones médicas, y entra en su propósito estudiar 
cuanto pueda aumentar el bienestar de estas clases y las le­
yes sanitarias del país. De esta suerte, habrá respondido á 
loa deseos de sus iniciadores; mas para proseguir sus propó­
sitos y afirmar el objeto de su fundación necesita que los 
académicos antiguos, tan identificados con su historia, sigan 
prestándola su ilustrado concurso tomando parte activa en 
sus tareas, y el elemento jóven, de lucha, instrucción y en­
tusiasmo, acuda sin excepciones á interesarse en el brillo lie 
la Academia, entendiendo que en ella puede conquistarse 
nombre y  reputación, y honrando los grandes maestros ro-  ̂
presentantes de !a tradición y estimulando el estudio, no só­
lo hallarán la satisfacción de haber contribuido á los pj'ogre- 
sos de la ciencia, si que también el premio y recompensa que 
la Academia reserva siempre para sus elegidos. — He dicho.

CONSULTORIO

PREGUNTAS

89. En el Boletín Oficial de la provincia A se anuncia, 
por terminación del contrato, la vacanteála plaza de médico 
titular de la la villa B. con la dotación anual de 996 pesetas, 
por la asistencia facultativa á los pobres de la localidad, 
exigiendo á los aspirantes solicitudes debidamente docu­
mentadas y acompañando ademas certificación académica 
de sus estudios. A-dicho concurso acuden, sin salvedad al­
guna, dos aspirantes, y en el acto de la provisión de la pla­
za, ó sea en el momento de nombrar médico titular, para la 
cual fueron citados y concurrieron los señores del Ayunta­
miento y Junta de asociados, se principió por dar lectura a 
una de las solicitudes, resultando que no se acompañaba la 
certificación académica de estudios exigida en la convocate- 
j-ia á loa aspirantes, por lo cual el señor presidente, fundán­
dose en razonamientos, manifestó que en su concepto debía 
desestimarse, pero no obstante sometía el caso á votación, 
que todosaceptaron sin protesta alguna, dando por resultado 
el que la mayoría, ó sea 10 contra 9, aeordara desestimar la 
referida solicitud, por no acompañar la certificación acadé­
mica de estudios Después de este acuerdo, se hizo presente 
por dos concejales que si el anuncio de la vacante no habia 
sido acordado por el Ayuntamiento y Junta de asotíados, 
según previene la ley, protestaban; advirtiendo, ademas, que 
se encontraban en el local dos personas dentro del cuarto 
grado de parentesco con et otro aspirante, y eran el alcaide 
y primer teniente, primo y tío respectivamente por afinidad, 
y que la solicitud que había sido desestimada estaba ajus­
tada en un todo á la ley, áun cuando no con sujeción a! 
anuncio. Procedióse acto seguido á dar lectura A la solicitud 
del otro aspirante, y resultando que reunía los requisitos 
exigidos en la convocatoria, fué admitida por unanimidad y 
agraciado con la plaza por todos ménos uno.

Ahora bien: 1.» ¿Se han quebrantado los artículos 8.» 
y 9.° del reglamento de ‘24 de Octubre de 1873?

2.® El acuerdo tomado por la mayoría desestimaiiJo la 
fiolieitud do uno de los aspirantes por no acompañar la 
tificacion exigida en la convocatoria, ¿puede causar lamiliaaa 
del segundo acuerdo, en virtud del cual so admite por unani-
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í 't

iDÍdad la Bolicitud del otro aapiraote y  se le nombra médico 
titular por todos ménos uno de los concurrentes?

3.0 I-OB parientea, por afinidad, que son tío y primo res­
pectivamente del solicitante agraciado, ¿han infinido en algo 
en su nombramiento, cuando éste se ha hecho por todos 
ménos nno de los concurrentes?

4.0 Al ser desestimada la solicitud de uno de los aspiran­
tes por no reunir los requisitos de la convocatoria, ¿estaban 
en uso de su derecho los que asi lo acordaron?

5.0 ¿Coartaba en algo á los aspirantes el requisito exi­
gido?—7/.

RESPUESTAS
89. A la primera pregunta contestaremos que en nuestro 

concepto no se han infringido los artículos 8.® y 9.o del regla­
mento vigente.

A la segunda, que el primer acuerdo en nada se relaciona 
con el segundo, y, por tanto, no puede causar la nulidad de 
éste.

A la tercera, que dos votos suponen poco en este caso 
para la votación, teniendo casi unanimidad.

A la cuarta, que estaban en su pleno derecho los que tal 
hicieron, y  que hay una real órden (21 de Octubre de 1878) 
dictada en conformidad con lo informado por el Consejo de 
Estado, en que se deja sin efecto el nombramiento de un mé­
dico titular por no llevar dos sfios en el ejercicio de la pro­
fesión, conforme se habia anunciado e» la convocatoria. Es. 
pues, nula la provisión de una plaza de titular siempre que 
este acto no se ajuste á las condiciones fijadas en la convo­
catoria.
• Por último, á la quinta diremos que el requisito exigido 
en esta convocatoria coartaba á los aspirantes lo mismo que 
aquellas convocatorias en que se piden dos, cuatro ó más 
años de ejercicio de la profesión ó el haber hecho la carrera 
en tantos ó cuantos años, etc., etc.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .

OssERVACioiiKa METEOEOLÓOICA8 »s  LA SEMANA.—Altufa ba­
rométrica máxima, 710,63; mínima, 700,27; temperatura má­
xima, 22o,7; mínima, 2»,2; vientos dominantes, KE., ONO., 
NO. y O.

Los padecimientos de Indole reumática lian sido aún m.ás 
frecuentes que en las semanas anterioses, en la que acaba 
de terminar, revistiendo las formas más variadas, desde las 
febriles agudas á las exacerbaciones de las crónicas, muscu­
lares y nerviosas. También las manifestaciones febriles del 
paludismo siguen presentándose en crecido número, así ‘en 
sus variedades intermitentes, como en las remitentes y lar- 
vadas. Las congestiones bronquiales y pulmonares, las ce­
rebrales y las proptorragias se han observado con abun­
dancia. Las anginas catarrales, las fiuxiones gingivales y 
algunas erisipelas benignas se han hecho notar asimismo.

CRONICA
N otable  obsequ io . — Hallándose ya muy adelantada la 

impresión de los escritos médicos del Dr. Atiza, que forma­
rán dos abultados tomos en 4.® español, impresos con ex­
traordinario lujo, y  deseando la señora viuda del referido 
doctor roauifestar de un modo especial su aprecio á la pren­
sa médica, base dirigiilo á los siguientes periódicos: Revista 
de Medicina y  Cirugía Prácticas, Dictámen, Independencia 
Médica, Anales de Laringología y  Otología, Revista de La­
ringología, Otología..., (iacefa de Oftalmología y  Otología, 
Revista |de Oiencta* Médicas de Barcelona y Sioi.o MÉmco, 
pidiéndoles nota do sois suacritores distinguidos, con el ñu 
de dedicarles otros tantos ejemplares, pues cada ejemplar 
ha do llevar su dedicatoria.

La edición de esta obra, para la cual se están haciendo gas­
tos inusitados en publicaciones médicas españolas, se distri­
buirán generosamente entre celebridades médicas, centros 
científicos, bibliotecas, periódicos,.., como un homenaje de 
sentido recuerdo de la señora viuda á la memoria inolvida­
ble de su esposo y de respetuosa consideración á la Medici­
na española.

C ou g reso  de Q uím ica  y  F arm acia . — El sétimo Con­
greso internacional de Química y  Farmacia se celebrará en

Milán en Setiembre próximo. El Consejo directivo déla Aso­
ciación Farmacéutica lombarda ba dirigido un caluroso lla­
mamiento á loa farmacéuticos, químicop, industriales, etc,, 
invitándoles á inscribirse en dicho Congreso- En el caso no 
probable que no contestasen favorablemente á este llama­
miento, el Consejo, declinando toda responsabilidad, lo par­
ticiparía asi á la Asociación Internacional, sintiendo que la 
indiferencia y apatía de numerosos colegas no le periiiitie. 
sen realizar los deseos del anterior Congreso de Bruselas,

O tro In stitu to  de V a cu n a ción . — La campaña empteiv 
dida liá tiempo en París para la creación de un Institulode. 
Vacunación está á punto de dar e! apetecido resultado. I4 
Adininistraeion de la Asistencia pública ba nombrado um 
Comisión, compuesta de los Sres. Peyron, Levraud, Vailtant, 
Chauteinps, Brouardel, Du Mesnil, etc., para que informe 
sobre este particular. Esla Comisión ba oido al Sr. Chsn- 
veaii, fundador del Instituto de Vacunación de Lyon; á So- 
eard, director de la Escuela de Veterinaria de Alfort; i 
Chambón y Launay, vacunadores, etc. En breve infornwrí 
esta Comisión.

A dm isión  de so licitu des. — Dii.ante el mes de Mayo 
próximo se admiten solicitudes en la Universidad Centrsl ■ 
para optar al legado del farmacéutico mayor, difunto, don 
Donato Saenz Domínguez, que. como saben nuestros siiscri- 
lores, dejó en su testamento la cantidad neceBaria pwa que 
se costeen los derechos de grado y título de licenciarlo en 
Farmacia al alumno más pobre y aplicado de la Facultad de 
Madrid.

D efu n ción . — A la edad de setenta y  eeis años ha falle­
cido en Santiago el Sr. D. Antonio Casares, catedrático da 
Química y rector de aquella Universidad.

El Sr. Casares, que era una de las eminencias científioM 
de nuestra patria, llevaba más de cincuenta y un años con­
sagrado á la enseñanza.

Entre originales y traducidas había publicado catón* 
obras científicas, que alcanzaron gran éxito. La más notable 
de las primeras es su Química general, que sirve de texto en 
muchas Universidades y que ha sido traducida á varioi 
idiomas.

El Sr. Casares, que pasaba por uno de los químicos mié 
ilustres de su tiempo, gozaba de gran reputación en el es- 
tranjero.

U n  con cu rso . — La Real Academia de Medicina de Bél­
gica ha abierto un concurso, que se cerrará el 31 de Diciem­
bre próximo, para premiar con 500 francos la mejor Memo­
ria que verse sobre las medidas de higiene pública y  piivaiic 
que pueden preveiiir el desarrollo y propagado» de la tuberev- 
lósis! con 600, la que establezca y discuta los medios de diag- 
nóstico difeiencial de los tumores del vientre; con 600 tam­
bién, laque baga el estudio de la erisipela carbuncosa" 
roséola del cerdo desde el punto de vista do sus causa.», il'- 
ena manifestaciones, de sus lesiones, de su profilaxis y do so 
tratamiento,' estableciendo eventualmente sus relaciones con 
las afecciones carbuncosas, bacterídicas y bactéricas; y, 
último, con 8.000 francos la que dilucide con hechos clínico!, 
y en caso de nece-ida:! con experimentos, la patogenia y I* 
terapéutica de la epilepsia. Ademas de estos 8.000 francos 
podrá adjudicarse la snma de 25.000 al autor que haya re»- 
lizado un progreso capital en la terapéutica de las enferme­
dades de los centros nerviosos, tal como seria, por ejemplo, 
el descubrimiento de un remedio curativo de la epilepsia.

Con tales atractivos se comprende que haya quien dw' 
que sus esfuerzos á la resolución de tales problemas, pô ' 
que pretender que los hombres de ciencias consagren á ello' 
su tiempo, sus desvelos y su inteligencia por un premio 
de i  000 ó 2.000 reales, es pretender... lo imposible.

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE MEDIí>-| 
DE QUEBRACHO como el antiasmático de más eficaz resiJi- 
tado terapéutico. En otro lugar de este número encontrar* 
el lector el anuncio.

Acido fluorhídrico. — Nuevo tratamiento de la tubetó"- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos adho' 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Indepenricn- 
da, núm. 10.

MADRID: 1 8 8 8 .-ENRIQUE TEODORO. IMPRESOS 
Amparo, 102, y  Ronda de ‘VelsDcia, 8. 
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En el estado actual do la ciencia, 
las g r a g e a s  GELINEAU con
Bromuro de Potasio arsenioal y 
Pici'otoiina, constituyen el medi­
camento mas sepuro que oponer 
áesta terrible enfermedad.
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Peptonas Pépsicas de Chapoteaut
D E  C A R N E  D E  V A C A

Son n eu tra s ; pu ras, n o  con tien en  g -iacosa, n i cloruro de sodio  
n i ta r tra to  de soaa .POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT

Completamente solubles, representan 5 veces su peso de c^ne^ En 
vista de su pureza son los solos empleados por M . ^
to d o s  lo s  la b o r a to r io s  d e  f is io lo g ía  p a r a  la  cu ltu r a  d e  lo s  
o rg a n is m o s  m ic r o s c ó p ic o s  _ _  ,

V/NO DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las immidas 

á la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  Dósis : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos. . n.>mm

In d ic a c io n e s  : Anemia, Üiapepua, Caquexia, Debiíidfld, -«ep«S 
nancia á los alimentos, Atonía del estómago y de ío«_ 
Cortwaiecettina, Alimentación de las_ nodrizas, de los nmos, ae ios 
ancianos, de los diabéticos y  de los tísicos. .

Depósito en París, 8. R u« T iv ie im e^ x g jliiiP IE E íS S íS ilS IS ^ ^

F A R M A C B U T IC O  D E  !•  C Í A S E  en P A R IS  
F m n léase  enn  é x ito  e n  ve*  d e l cop a iba  y  d e l cu b e b a .
I r E i o f e n s i í o ,  á  u n a  alta dósis , -  A l ca b o  d e  48  horas  s u  u so  p rop orc ion a  u n  

aliv io  co m p le to , ha llán dose  re d u c id o  e l d erra m e  á  u n  g o le o  se roso , sea  cual 
fu e r e  e l c o lo r  y la  abu ndancia  d e  la s e c re c ió n . _ a ín n ie re

S u  u so  n o  ocasion a  n i in d igestion es, n i e ru cto s , n i  d iarrea . E l o rm  n o  ad qu iere

“ ' e o ' í ls " c a s o s  d e  i u l l a m a c i ó n  de U  v e j i g a  obra  co n  
n iio  ó  dos  d ias la  e m is ió n  s a n g u ín e a ; es  d e  g ra n  utilidad e n  e l

El S á n d a l o  M i d y  s e  tom a  b a jo  la  fo rm a  d e  cap su las  m u y  { 1 “̂ "
das y  tra n sp a re n te s ; es  q u im ica m e n le  p u ro  y  s e  tom a  a la  d o s is  d e  10  a 12  id p  
s u la sa l d ia /d ism in u y e iid o  p rog resiv am en te  a m ed id a  q u e  d ism in u ye  e l d erra m e .

Depósito : M ID T , Farmacéutico, 113, Fanbonrg St-Honoré, en Paris.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

\  JARABE DE CARACOL ♦
^  D E  M U R E  ^
^  t l la c e  s o  años que ejerzo  la M ed id - ^  
^  na y  no  he encontrado a ú n  u n  rem edio ^  
^  más eficaz- qu e e l  ca ra co l con tra  las ^  
^  irr i/ a d o ies  d e l f e c h o . t  ^
♦  Dr. CiiRESTiEN, deMontpellier. ^
J  E ste J a r a b e , d e  u n  e x c e le n t e  s a - ^  
J  b o r , e s  d e  p o d o r o s is im a  c l ic a  i-a  ▼  
T  co n tra  la s  i r r i t a c i o n e s  d e  l a  ▼  
T  g a r g a n t a  y  d e l  p e c h o ,  l a  f l u -  ▼  
T  x i ó n ,  i a  t o s  p e r s i s t e n t e ,  e l  J  
J  c a t a r r o  a g u d o  ó  c r ó n i c o .  ^

^  Fitmieii MURE, Pout-St-E»prit, Franela, j
^  A . G A Z A G N E , y e r n o  y  sucesor ^

♦  Y EN TODAS LAS FARMACIAS ^  

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

MORRHUOL DE CHAPOTEAUT
El M o rrh u o l representa los principios activos del aceite de 

h icado de bacalao, salvo la materia grasa, y  se toma en pequeñas 
cápsulas redondas que contienen 20 oentig. equivalente a 2o veces 
su peso, ó sea 5 gramos de aceite de hígado de bacalao moreno.

I ^ in c ip a le s  e fe c to s  : Aumento del apetüo,dimtnucton de la foí, 
regularituoión de las digestiones y deposiciones, reaparición ae las
fuerzas v del sueño. , . . .

A p lic a c io n e s  te r a p é u t ic a s : Bronquitis, tuberculosis en PJ^^er 
grado, raquitis, escrófula, linfatismo. Dos 6 cuatro cápsulas d '^ ia s  
para los niños, en las principales comidas, para los adultos, cuatro 
a ocho cápsulas. ■— Depásilís en Afadrid.- HELCBOH GARCIA, I ” SIQDIL, BORBIH b°*.

A T O N Í A
de lo s  O rganos S ig es tiv o a1 Glóbulos H, DOPESKEL

d .o  A . i > s i i i - t i i x a
. C o n le u lcn d o . e n  u n  e n v o lto r io  d e  g lu ­

ten  nU ro. e l  p r in c ip io  a m a rg o  d e l a jen io , 
i d e v u e lv e n  e l  a p é ll lo , r e s la b le c le u d o  las 

fu n c io n e s  d o  la s  v ia s  d igestiv as  y  d e a -  
I f r u y e n  e l  e s f r e n in a r e n t o  q u e  tan 

fce cu c iite m e n le  a com p añ a  la  atou la  d e  
I o so s  O rganos, , ,

DOSIS: 2 a  4 G ló b u lo s , 1/4 d e  h ora  t u le s  
d e  co m e r , d o s  v e c e s  a l d ía.

ANEKllACLOROSIS
(Glóbulos FeiTugiROsos

de H. DUOUESNELcon Protooloruro de hierro y Abeintina,
P resen U d o  b a jo  la fo rm a  d e  un ja ra b e  , 

e s p e s o  co D ie n lu o  e n  u n a  capa  d elgad a  | 
d o  g lu te n , o in p lo a -se  e s te  iiied icam onto  
c o n  é x ito  e n  la  A n e m i a  y  la  C ló r o s r s .  
P or su  p r in c ip io  a m a rg o , a u m o a ia  c iapoUlOifaclllialadlgestiondelcompueslo
fc^rrugJnoso é  im p id o  e l cs lre ñ im lcu to .

D osis  ;  l  á  2 G loD ulos, al p rm c lp lo  de 
la s  d o s  p r in c ip a le s  co in m as.i  c o m e r ,  uu¡> «u e e a  a i  ------------- -  -

H. DoaUESKEL, U .  S ite  P a v ü .  P A  R ÍS. F ib r lo a  e n  C o u rh a v e ie  ( 3 s ^
l:n M. driil, 1). M- García, Ciipell- nes, i, -tui-licudo.

“ti-.l
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COMlESÍ’ÓKDENCIA <•'

D. Evaristo Maneto.— El Sr. Marcilí lia piigado por usted 
S i g l o  y  B i b l i o t e c a  f i n  Diciembre del 8 8 ;  gracias por
su diligencia; remitido día 14 segundo cuaderno del Dra 
gendor^.

D. Carlos Lloro. — Remitido día 14 lo que pide.
D. Francisco E. Rebolledo. — Pagado S i g l o  fin Marzo de 

1888.
D. Alejandro Llórente. — Remitido lo que pide día 14.
D. Wenceslao López Rubio.— Pagado S i g l o  fin Diciembre 

del 88.
D. José Barra. — El cuaderno segundo del Dragendorff se 

ha entregado en la calle de Silva.
D. Leopoldo Barbero. — Se le remitió á Parada de Rubia­

les ; el día 14 se le vuelve á mandar á Mancerera de 
Arriba.

D. Leoncio Moreno. — Remitido lo que pide día 14.
D. Ricardo Lomba. — Pagado S i g l o  fin Abril del 89 y B i ­

b l i o t e c a  fin Diciembre del 88.
D . Juan Arranz. — Recibida la suya; conformes; remitido 

ppciindo cuaderno del Dragtndorjf día 16.
D. 11.11 i;'o Avila. — Remitido cuaderno primero del Dra- 

gendorJfá\& 16; no se olvida lo de Od.
D. Miguel Ruiz Matas — Pagado S i g l o  fin Marzo del 89.
D. Juan María Alcorta. — Id. id.
D. Celestino Alvarez. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Antonio Esteve. — Id fin Marzo del 88.
D .  José Antonio Mola. — I d .  S i g l o  y  B i b l i o t e c a  fin Di­

c i e m b r e  d e l  8 8 .
D. J. Francisco Fernandez. — Remitido día 17 el cuaderno 

primero del VragendQrJJ' á Ud. y al Sr. García.
D. Martin de Gondra — Id. id.
D. Francisco Subías. —  Conformes; se le remite segando 

cuaderno del Drngendorjf día 17.
D- Pastor Stolk*. —  Recibida la suya; conformes.
D. Manuel Arias. — P.agado S iglo fin Febrero del 89.
D. Aurelio Marrón.— Contestado particularmente-
D. Rafael Ponz. — Se le remitieron á Ud. loa números 

oportunamente; se le mandan segunda v p  día 18.
D. Cipriano Alonso.—Remitido día 18 el número que. pide.
D. Miguel Llopis. — Remitido lo que pide el día 18.
D. Marcos Martin Camarero.— Suscrito á la B i b l i o t e c a  y 

pagado 7,50 pesetas.
D. Hemesio de la Vega. — Pagado Siglo fin Marzo del 89.
D. Francisco Cruz Bouza. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Víctor Bustamante. — Id. B i b l i o t e c a  f i n  Diciembre 

del 88.
D. Ignacio Arzuaga, — Suscrito S i g l o  desde l.®_ de Enero 

y pagado fin Diciembre; se le remiten los núm irosde 
este año día 18.

D. Cristóbal Carretero.-Suscrito S i g l o  desde L® de Abril; 
contestado particularmente día '18.

D. José de Olave. — Pagado B i b l i o t e c a  f i n  Diciembre del 
88; remitidos día 18 loa cuadernos primero y segundo 
del ihogendor/f.

D. Jesús Perez. — Id. S i g l o  fin Diciembre del 88.
D. Juan Manuel Peñalver. — Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin 

Diciembre delfiS.
D. Ildefonso Laó Romero. — Recibida la suya; címíormes.
D. Luciano Moreno. — Id. id.
D. Faustino Roel. — Pagado S i g l o ' y  B i b l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 88; remitido el 19 segundo cuaderno del Bra- 
gendorff.

D. Lucio Gil y  Medina. — Desconocemos en absoluto lo 
que Ud. nos pregunta en su carta del 12 del corriente.

D. Mareeliano Fernandez.— Remitido segundo cuaderno
del Dragendorñ'áid. 19. 

amon BarraDiiD. Ramón Barr'a'bin. — Pagado S i g l o  y  B i b l i o t e c a  fin Di­
ciembre del 88; remitido segundo cuaderno del Dragen- 
dorjf y  números que pide día 20.

D. Francisco Muñoz. — Id. B i b l i o t e c a  10 pesetas por el 
primero y segundo plazo del 88.

D. Antonio Gutiérrez. — Suscrito á la B i b l i o t e c a  y  paga­
do fin Diciembre del 88.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener conteytacion privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos loa pagos que se hacen por loa señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

D. Rafael Ramírez. -  Pagado S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin D¡. 
eiembre del 88; se entregará lo restante á quien usted 
dice; remitido segundo cuailerno del Ürag<n>tiorf/

D. Antonio Trasmonte. — Remitido segundo cuaderno del 
Drayenífoj^seguuda vez día 20.

D. Leandro Buitrago. — Id. id.
D. Jaime del Bareoí —  Id. id.
D. Miguel Torán. — Se le remite á üd. día 20 primer mj. 

derno del Drogtndorff.
D. Rufino Bayo. — Remitido el número que pide.

A PA B A TO  ATM ÍATRICO VAIEHZUELA
Para las inhal.icioiies de oxigeno, de ázoe, ácido (luorliidri- 

co, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis, Atocha, 125.

A L G O D O N  l O D A D O
( en B A U A  7  EN TEJIDO) 

preparado por el
D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta nuet'u forma para las apllcacioues externas del toilt 
se miliza con ventaja, sobre todas las demas prepanicioaei 
lodadas, por su mayor eficacia sin producir efecios cánsli- 
eos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más como- 
do y fácil manejo, contra el bocio y  los infartos gangliono- 
res del cuello, el lumbago y  la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contrata­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  DEL. D O C TO R  M A D A R IA G A  

1 0  - -  PLAZA DE L A  INDEPENDENCIA —  1 0
M adrid (431)

P O C IO N  R E C O N S T I T U Y E N T EACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PRSPAKADA POR BL

D R . F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los' inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de higado-de bacalao lia sido el objeto de esll 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, ái 
perder ninguna de sus propiedades, oe hace loleriible liasia 
por los estómagos más delicados, rouniendo la ventaja da 
poderlo isocíar, no sólo á uno de los mejores compuestos da 
hierro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacto-fosfato de cal, creosota, hipofoslitoi 
de cal y sosa. etc. Precio: con hierro y quina, 4 pesetas: con 
laclo-fosfato de cal ó hifofosptos, 5 pesetas; con creosoín. 5 
setas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero dcGrscu 
23 duplicado, farmacia de Dr. Pont y  Marti. (*31 Irip.)

BOLETIN BIBLIOGRAPICO

HIGIENE EURAL
POR Et,

D R .  D .  Á E S E N I O  M A R I N  P E R U  J O  -
Esta interesante obra, que consta de 420 páginas, trata, 

entre otros machos interesantes asuntos, de los siguieoles: 
Del aire; del agua; del suelo; de las viviendas; de los |iaiiio- 
nos: de los cementerios; de las endemias y epidemias; de las 
epizootias; de las epifitias; de la población; de la alimenis- 
cion pública; de la educación, y de la medicina do urgencii- 

Como obsequio á nuestros suscritores nos ha cedido ei 
autor unos cuantos ejemplares, que vendemos a! precio de 
3  p eseta s  pam los de provincias y á 2 ,5 0  p-ara los do Ma­
drid (ol precio de la obra son 6  pesetas). Los pedidos a esb 
Administración, acompañando el importe, sin cuyo requi­
sito no enviamos niugun ejemplar.

LECCIONES DE PATOLOGIA GENERAL (Manual para médi­
cos y alumnos), por el Dr. Julio Cohnheim, traducción cas­

tellana de la última edición atemanii por Luis París Zejin y 
los doctores D. Manuel M.iria Carreras y D. Celestino WP' 
jiaired. ' . , - ii<.

Esta obra Im sido recomendada como texto en las Facniu- 
des de Cádiz, barcelonn. Granada, Sevilla, Valladolid y Za­
ragoza. Se publica por fascículos de 160 páginas al precio'
2 ,5 0  p esetas. Terminada la obra se aumentará el 
total. Pídanse prospectos detallados. Librei-ía de Roba* 1 
compañía, Magdalena 13 Madrid. Ha aparecido el fascicu.o ■
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
JA R A B E -M E D IN A  DE Q U EBRACH O

P R E P A R A D O  E N  FRÍO É  IN A L T E R A B L E
Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el agria, la dispnea y los calorros crómeos, ensayado 

V recomendado como tal por cel«6r«¿odés médica$ y por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
G enio M édico, E l S ig lo  M éd ico , la R ev ista  de M edicina, E l Jurado M édico, el D iario M éd ico - 
F arm acéutico , etc., etc. , ,  j  . I ,

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 3t», Madnd ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho es el primero dado a conocer en España y  recomen- 
dado por la Prensa profe$Íonal; esijase la firma y rúbrica -do Medina en las etiquetas de la caja y frasco, coíuo 
gara olía para ios señores médicos y eo ferraos, y para evitar falsificaciones.

\ . t

1 0  DE Q Ü M  FERRUGINOSO
PREPARADO POR EL Db . PONT Y  M ARTI.

Según la fórmula publicada en La Farmacia Española 
(1331), y en donde se demuestran sas ventajas sobre las co. 
nocidas basta el día.— Precio, B pesetas frasco.— Unico de­
pósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, tarmania del Dr. Fout. 431 trip.'j

U

« 1
TENIA (5 SOLITARIA

Sa expulsa en 2 6 8 boras, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS
DB MORENO MIQUEL. 

Arebal. 2. Madrid, j  priniúpates 
farmacias.

60 rs. frasco, y.pcr 65, se remite 
certiñeado i  provincias.

♦  MMIIE DE IIIPOIOSHW IMfüESIO. DE FE llD fS ♦
CoNriENB LOS R L E jiF .S T O s  KSE.’íc u i  ES al o r g a n is T T io  animal, como son la potasa y l a  ca!.—Los a g e n t e s  

O X ID A N T E S , c o r n o  c.l hierro y el miuiganeso.— Los T Ó .v iC o s .  quinina y estricnina.—V los BSKSCtAi.ES A l a  
VTi),\ , como el fó.'foro, combinado L>,ijo la forma de jarabe, con t i n a  l i g e r a  r ’̂ c c i o n  a l c a l i n a . - ^  S u p e r a  e n  
sus E F E C T O S Á  TODOS LOS DEM AS coiiocídos, sicodo altuiiien e susceptible de oxidación d u r a n t e  la respi­
r a c i ó n ,  de pu-sto agradable, aceptable pura el estómago é inofensivo sn p r o l o n g a d o  uso. — Ha a d o ü i u i o o  
oiiA.v B E P U T A C io » ,  particularmente en el tratamiento d e  la tuberculosis p u l m o n a r ,  b r o n q u i t i s  crónica 
y  o l í a s  afecciones de los órganos respiratorios. Empléase también con grau resultado en las enfermeda­
des nerviosas y debilitantes.— Sus ciioeiKn.tDES curativas son atribuidas á sus cualidades eslimul.antes, 
tónicas y nutritivas, por cuyas virtudca supera pronto las pérdidas sufridas p o r  el organismo.-Su a c ­
ción KS i’RONTA, estimulando el apetito y  la digestión ; promueve la asimilación y  entra directamente en 
la circulación con los productos alimeuticios. — La dosis prescrita produce una sensación de bienestar, 
alejando la depresión de ánimo y la melancolía. De ahi su grao valor en el iralamietilo de las enferme­
dades nerviosas y mentales. Al iloblc efecto tónico que produce y a su saludable iuiluencia sobre el (lujo 
de las secreciones debe el estar indicado en uran númcio de enfermedades.___________________________

AuvEnTENCiA. El prodigioso resultado obleoido por los H ip ofosfitos  de F e llo w s  ha hecho nacer in- 
linidad deimilaciones. M. Fellows. habiendo examioado varias, no encontró dos iguales, y todas difieren 
notablemente de la verdadera en su composicioo, en su libre reacción acida, en la susceptibilidad al 
oxígeno cuando son expuestas á la luz ó al calor, en lapropiedad de retener la estricnina en soluciqp y en 
sus efectos medicinales.

G i b a .  A lin de evitar que algunos médicos puedan ser engañados con productos imitados, M, Fellows 
mnniliesla á la profesión médica que él es el inventor de la fórmula del Jarabe de h ip o fosñ tos  com ­
pu esto  de F e llo w s . que descubrió y preparó por primera vez para su uso propio el año 1865; que sus 
tesliinoniales datan de 1868. siendo el primero un certiticado de Aaroo AKvard, Esq. M. D., alcalde de la 
ciudad de San Juan, provincia de Now-Brunswick (Canadá), que el gran sello adherido lleva la fecha del 
6 de Febrero de 1868, y que la primitioa fórmula no ha sido nunca alíerada._

Finalmente, M. Fellows recomienda la lectura de los prospectos que envuelven los frascos y en que se 
hallan detallados dichos testimonios.

Como otros sustitutos más bar.iios se expenden con frecuencia en vez del genuino, M. Fellows ad­
vierte que su Jarabe sólo se despacha con los frascos originales, cuyas marcas distintivas deben preve­
nir la falsilicacion.

Bouiioücns, WELLcoue &  C.<>, Snow HUI Buüdings.—Londres. E. C.
DEI'ÓSITO GENRUAL E,\ ESPAÑA : SUES. HIJOS DB JOSÉ VIDAL T RIBAS, BARCELONA

DOCTOR GOÑ
l'.specialisia en las vi.ns urinarias 

y matriz, — Montera, II, y Alcalá, 
81, para loa pobres,

M M 7
Medallas en Exposiciones : Viena, Filadellle, Parle, Sydney

HELECHO MACHO tCALOMELI
TENIFUGO p r c p o r ft d o  

p op LIMOUSIN
El frasco Ce 16 Capsulas dosaóas sc^un la formula del Î r, CBÉQVT 

Pasta para cxpnhar Ja S olita ria . 'F'* LIMOUSIN Sí-, J t " . ROE flttNCHE. PARIS. -  P r e e i o  O  f r a n c a .
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